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Resumen 

El presente estudio tuvo como propósito analizar la influencia de una propuesta 

didáctica fundamentada en el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) en la reducción de 

conductas disruptivas de tipo instruccional en el aula 402 del Liceo Femenino Mercedes Nariño. 

La investigación se desarrolló bajo un enfoque mixto, con un diseño de tipo investigación -

acción, que permitió comprender tanto los cambios conductuales como las transformaciones 

pedagógicas derivadas de la implementación. La propuesta de proyecto en esta investigación 

titulada “Mujeres que inspiran” se estructuró a partir de las fases del ABP: indagar, crear y 

compartir, y buscó promover aprendizajes significativos mediante la elaboración colectiva de un 

producto final con sentido social. Los resultados mostraron una disminución notable en 

conductas como interrupciones verbales, distracciones grupales y falta de atención a las 

instrucciones. Asimismo, se evidenció una mejora en la participación, la cooperación y la 

autorregulación de las estudiantes. Los hallazgos confirman que el ABP, entendido como 

estrategia didáctica, contribuye a fortalecer la convivencia escolar y a resignificar el aprendizaje 

desde la experiencia, el interés y la emoción. Se concluye que la transformación de las 

prácticas pedagógicas favorece tanto el clima de aula como el desarrollo integral de las 

estudiantes. 

Palabras clave: aprendizaje basado en proyectos, conductas disruptivas, estrategias 

didácticas, convivencia escolar, participación estudiantil. 
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Abstract 

 

The purpose of this study was to analyze the influence of a teaching approach based on 

Project-Based Learning (PBL) on reducing disruptive instructional behaviors in classroom 402 of 

the Liceo Femenino Mercedes Nariño School. The research was conducted using a mixed-

method approach, with an action research design, which allowed for an understanding of both 

behavioral changes and pedagogical transformations resulting from its implementation. The 

project titled "Women Who Inspire," was structured based on the PBL phases: inquire, create, 

and share, and sought to promote meaningful learning through the collective development of a 

final product with social meaning. The results showed a notable decrease in behaviors such as 

verbal interruptions, group distractions, and inattention to instructions. An improvement in the 

students' participation, cooperation, and self-regulation was also evident. The findings confirm 

that PBL, understood as a teaching strategy, contributes to strengthening school coexistence 

and redefining learning through experience, interest, and emotion. It is concluded that the 

transformation of teaching practices favors both the classroom climate and the students' overall 

development. 

Keywords: project-based learning, disruptive behaviors, teaching strategies, school coexistence, 

student engagement. 
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Los sistemas educativos enfrentan el desafío de adaptarse a las transformaciones 

sociales, tecnológicas y culturales que configuran el mundo contemporáneo. A pesar de los 

avances teóricos de autores como Vygotsky (1979) y Bruner (2015), quienes promovieron el 

aprendizaje significativo, social e interactivo, en muchas instituciones educativas aún 

prevalecen prácticas tradicionales centradas en la transmisión de contenidos. Estas prácticas, 

basadas en la figura del docente como principal agente del saber, restringen la participación 

activa de los estudiantes y limitan la posibilidad de construir conocimiento de manera 

colaborativa. 

Autores como Dewey (1951) y Freire (1970) coincidieron en que la escuela no puede 

concebirse como un espacio de instrucción pasiva, sino como un escenario de diálogo, 

problematización y acción transformadora. Desde esta perspectiva, repensar la escuela implica 

entenderla como un espacio vivo de construcción de sentido, donde las metodologías actúan 

como mediadoras de la experiencia y no como estructuras rígidas de control. Sin embargo, la 

persistencia de modelos centrados en la obediencia y el silencio continúa debilitando la 

posibilidad de una participación auténtica del estudiante (MEN, 2006; Rincón, 2010). 

Cuando se habla de conductas disruptivas, con frecuencia se asocia el término con la 

necesidad de mantener un aula en silencio, donde cada estudiante trabaje de manera individual 

y sin generar ruido o interacción. No obstante, este trabajo propone una visión distinta al 

considerar que las conductas disruptivas no deben entenderse únicamente como 

comportamientos que interrumpen la clase, sino como manifestaciones que revelan una 

necesidad de participación, motivación o sentido frente al aprendizaje. 

El presente estudio tuvo como propósito analizar la influencia de una propuesta 

didáctica fundamentada en el Aprendizaje Basado en Proyectos en la reducción de conductas 

disruptivas de tipo instruccional en el aula 402 del Liceo Femenino Mercedes Nariño, institución 

educativa pública de la ciudad de Bogotá. La investigación se desarrolló bajo un enfoque mixto 
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que combinó la recolección de datos cuantitativos y cualitativos a través de observaciones, 

cuestionarios y registros de campo. A partir del diseño e implementación de la secuencia 

didáctica “Mujeres que inspiran”, se buscó promover la participación significativa, la 

cooperación entre pares y la autonomía. 

El documento presenta en primer lugar los fundamentos teóricos que sustentan la 

investigación, entre ellos el Aprendizaje Basado en Proyectos como estrategia didáctica y la 

noción de conducta disruptiva en el contexto escolar. Posteriormente, se describen los 

aspectos metodológicos del estudio, las etapas de diseño, aplicación y análisis de la propuesta, 

y los resultados obtenidos a partir de la intervención en el aula. Finalmente, se exponen las 

conclusiones, alcances, limitaciones y recomendaciones dirigidas a la comunidad educativa y a 

futuras investigaciones. En síntesis, este trabajo busca aportar evidencia sobre la pertinencia 

del ABP como estrategia para mejorar la convivencia escolar y fortalecer los procesos de 

enseñanza y aprendizaje en la educación básica. 

Contexto de la Investigación 

 

En un mundo globalizado, los sistemas educativos y sus actores enfrentan nuevas 

dinámicas sociales que transforman la manera de concebir la escuela. Esta debe adaptarse a 

las necesidades de una sociedad que avanza con rapidez en los ámbitos tecnológicos, 

pedagógicos y comunicativos. Adaptarse implica transformar una visión tradicional de la 

educación que aún persiste y que, al confrontarse con pedagogías centradas en el estudiante, 

genera tensiones en su aplicación. Como señala Dewey (1951), estas metodologías “sufren 

exactamente de la misma falacia que padece el método de la imposición por el adulto en la 

escuela tradicional, solamente que en forma inversa” (p. 3). Esta problemática se relaciona con 

la falta de conocimiento al incorporar innovaciones en contextos poco propicios, ya sea por 
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condiciones sociales, diseños curriculares o insuficiente preparación docente, lo cual deriva en 

prácticas como libertad excesiva del estudiante o la repetición de estrategias tradicionales. 

La formación escolar también se ha visto desarticulada de otros espacios de interacción 

social, como la comunidad y la familia. Pire y Rojas (2020) afirman que los escasos vínculos 

entre los aprendizajes del hogar y los de la escuela han provocado una separación entre 

ambos espacios, donde la primera se asocia al saber disciplinar y la segunda al crecimiento 

personal. Esta distancia ha concentrado la responsabilidad formativa casi exclusivamente en la 

escuela y, en particular, en el docente. Por ello, resulta necesario recuperar la triada escuela, 

familia y comunidad para favorecer la formación integral del ser humano. 

Desde la práctica docente inspirada en pedagogías activas, se busca fomentar espacios 

de comunicación que permitan compartir experiencias, expresar perspectivas y aprender de los 

demás. En este proceso, hablar y escuchar se convierten en habilidades esenciales para el 

desarrollo de sujetos críticos e incluyentes. Para ello, las estrategias de interacción en el aula 

deben superar el modelo tradicional de clase magistral y orientarse hacia dinámicas que 

promuevan la participación y el diálogo. En palabras de Cárdenas (2011), “se requiere una 

pedagogía compleja: de principios y procesos, cognoscitiva e interactiva, constructiva y 

reconstructiva, personalizada y contextualizada” (p. 98). Se trata, entonces, de una pedagogía 

integral que articule los saberes y potencie competencias aplicadas de forma significativa. 

En coherencia con este panorama global, donde la educación enfrenta el reto de 

responder a los cambios culturales, tecnológicos y comunicativos de una sociedad cada vez 

más interconectada, la presente investigación se sitúa en el Liceo Femenino Mercedes Nariño, 

institución educativa pública de la ciudad de Bogotá. En este escenario, se trabajó con 36 

estudiantes del grado cuarto (aula 402), un grupo que refleja las dinámicas contemporáneas del 

aprendizaje: diversidad de intereses, alto potencial expresivo y una marcada necesidad de 

fortalecer la atención y la escucha activa. En el aula se identificaron conductas disruptivas de 
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tipo instruccional, como interrupciones frecuentes y escasa adherencia a las orientaciones 

docentes, que obstaculizaban la participación significativa y el desarrollo de la competencia 

comunicativa.  

Ante esta situación, se diseñó una propuesta didáctica sustentada en el Aprendizaje 

Basado en Proyectos (ABP), entendida como una estrategia capaz de vincular el aprendizaje 

escolar con la realidad social, fomentar la cooperación y otorgar sentido al uso de la lengua 

materna como medio de interacción y construcción de conocimiento. De este modo, la 

investigación articula las tensiones del contexto educativo global, que demanda metodologías 

activas y aprendizajes con valor social, con una problemática específica del aula, proponiendo 

el ABP como alternativa pedagógica para mejorar la convivencia, fortalecer la comunicación y 

resignificar el acto de aprender en el contexto escolar colombiano. 

Planteamiento del Problema 

 

La enseñanza por competencias, promovida por los Estándares Básicos de Aprendizaje 

en Colombia, busca que los estudiantes desarrollen habilidades aplicables a distintos 

contextos, especialmente en el fortalecimiento de la competencia comunicativa (MEN, 2006). 

Esta se potencia en el aula a través de la interacción, el diálogo y la participación activa. No 

obstante, las conductas disruptivas interfieren en estos procesos, afectando el tiempo de clase, 

la dinámica de interacción y la adquisición de aprendizajes significativos. 

Desde un enfoque global, una competencia implica la integración de saberes para 

resolver problemas en contextos específicos (Cázares, 2008). De acuerdo con Zabala y Arnau 

(2007), su enseñanza requiere significatividad (conexión con experiencias previas), complejidad 

(planteamiento de situaciones reales y desafiantes) y un enfoque procedimental (aprendizaje 

basado en procesos). Este enfoque supone una metodología centrada en el estudiante, donde 
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el aprendizaje de la lengua y la comunicación se construyen a través de la interacción y la 

relación con la realidad. 

El aula representa un microcosmos de la sociedad, donde los estudiantes aprenden a 

expresarse, argumentar y escuchar. Sin embargo, cuando las conductas disruptivas limitan la 

participación y desarticulan la enseñanza de la lengua de su uso en situaciones reales, se 

obstaculiza el desarrollo de la competencia comunicativa. Como afirman Sauri y Márquez 

(2005), la falta de oportunidades de participación afecta negativamente el desarrollo de los 

estudiantes. Por tanto, la enseñanza de la lengua no puede desvincularse de la gestión del aula 

ni de la creación de espacios de diálogo que permitan reconocer el valor de la palabra y la 

escucha activa. 

Con base en estas consideraciones, se realizó un proceso de observación en el aula 

402 con el propósito de identificar los procesos de adquisición de competencias comunicativas 

mediante la participación y la interacción en las clases de Lengua y Literatura, así como las 

conductas que influían en el desarrollo de las sesiones. Para ello, se diseñó una clase tipo 

conversatorio (ver Anexo A) en la que se formularon preguntas de reconocimiento entre 

compañeras, promoviendo el buen trato y destacando las habilidades percibidas en otras. 

Durante la intervención se identificaron dos tipos de resultados: uno relacionado con la 

disciplina en clase y otro con la percepción interpersonal. Se evidenció dificultad para mantener 

el orden al inicio y durante el desarrollo de la sesión, así como el incumplimiento del turno de 

palabra establecido. En cuanto a la percepción entre pares, surgieron caracterizaciones 

negativas, como “ella es cansona”, “ella es muy chismosa” o “no nos gusta trabajar con ella”. 

Esto demuestra que los espacios de participación no son frecuentes y que las estudiantes 

carecen de herramientas para expresar adecuadamente sus ideas, evidenciando la ausencia 

de valores como el respeto, la tolerancia y la escucha activa. 
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De las observaciones se destacó el papel de la conducta como factor distractor en el 

aprendizaje, lo que condujo a la formulación de la pregunta: ¿Cómo se concibe la enseñanza 

por competencias en una clase de Lengua y Literatura hoy? Esta reflexión se plantea frente al 

papel que cumple esta área en la adquisición de competencias comunicativas y su relación con 

las conductas disruptivas observadas. 

En la institución educativa se implementa un énfasis en literatura. De las cuatro horas 

semanales destinadas al área, una se dedica al intercambio de experiencias lectoras y los tres 

restantes a la enseñanza formal de la lengua: estructuras gramaticales, figuras literarias y 

escritura de poemas, entre otros temas. Estas actividades se desarrollan principalmente 

mediante ejercicios de copia y ejemplificación. 

Para indagar sobre el estado de la comprensión textos, se desarrollaron dos sesiones 

para reconocer distintas tipologías textuales (Ver Anexo B), organizando grupos de cuatro 

estudiantes con un líder designado para mejorar la participación. La actividad consistió en 

identificar el tipo de texto según su definición y así mismo hacer la relación con su respectivo 

ejemplo, siendo los tipos de texto expositivo, descriptivo, informativo y científico los que 

causaron más dificultad para reconocer. Durante el desarrollo de las guías surgieron conflictos 

grupales: falta de respeto por los roles, líderes autoritarias, desacuerdos sobre 

responsabilidades y distracciones. 

En una de las sesiones las estudiantes debían responder tres preguntas cerradas y tres 

abiertas. Durante su aplicación se observaron las siguientes situaciones: 

- Las estudiantes compartieron respuestas, algunas se levantaron y resolvieron la 

prueba en grupo. 
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- La mayoría respondió correctamente las preguntas cerradas; sin embargo, al 

elaborar una reflexión personal, resumieron brevemente, copiaron partes del texto o 

presentaron ideas no relacionadas. 

- Varias dejaron preguntas abiertas sin responder. 

- Surgieron comentarios como: “¿es una nota?”, “¿esto qué tiene que ver con 

español?”, “es aburrido”, “no entiendo qué quiere decir el texto”. 

- No tuvieron buenos resultados en la prueba (Ver Anexo C) 

Estas observaciones condujeron a una nueva pregunta: ¿Qué ocurre con las conductas 

que afectan el desarrollo armónico de la clase? En este sentido, Andrade (2019) define las 

conductas disruptivas como “aquellas acciones inapropiadas que perjudican el desarrollo de la 

clase, las relaciones entre compañeros, el cumplimiento de las normas y, en general, el buen 

funcionamiento del aula” (p. 94). Si bien estas conductas requieren estrategias de manejo por 

parte del docente, cuando se vuelven recurrentes y afectan los resultados de aprendizaje, es 

necesario replantear la metodología. 

Entre las causas de dichas conductas se identificaron la desmotivación, la disposición 

física del aula, la falta de herramientas de comunicación asertiva y las relaciones 

interpersonales conflictivas. Para profundizar en este análisis, se diseñó una actividad de 

dramatización grupal (Ver Anexo D), combinando narración oral y trabajo cooperativo, con el 

propósito de identificar los comportamientos disruptivos más frecuentes. Las instrucciones 

indicaban mantener los mismos grupos, personajes y usar el tiempo de clase para preparar la 

presentación. No obstante, durante el proceso, varios grupos modificaron los equipos o 

personajes, y tres de ellos no realizaron la dramatización el día previsto. 

Estas observaciones permitieron identificar que el aula enfrentaba un problema de 

gestión comunicativa, donde la falta de atención, la ausencia de escucha activa y el 

incumplimiento de instrucciones afectaban tanto la convivencia como los procesos de 



13 
 

aprendizaje. Frente a este panorama, el problema central de la investigación se delimita en las 

conductas disruptivas de tipo instruccional, aquellas que impiden el desarrollo ordenado de la 

clase y dificultan el seguimiento de las orientaciones, las cuales obstaculizan el fortalecimiento 

de la competencia comunicativa oral en el aula. Estas conductas se configuran como un 

obstáculo pedagógico que no solo altera el clima escolar, sino que reduce las oportunidades de 

aprendizaje colaborativo, impidiendo que las estudiantes reconozcan el valor de la palabra 

como instrumento de diálogo y convivencia. 

Desde una perspectiva educativa, esta problemática adquiere relevancia porque revela 

una tensión entre el enfoque por competencias, que promueve la participación, la reflexión y el 

aprendizaje significativo y las prácticas pedagógicas tradicionales que aún predominan en las 

aulas. Ante esta realidad, surge la necesidad de explorar estrategias metodológicas que 

devuelvan al estudiante un papel activo en su proceso de aprendizaje. En este sentido, el 

Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) se presenta como una alternativa coherente con el 

enfoque comunicativo, al permitir que las estudiantes aprendan a través de la colaboración, la 

investigación y la creación de productos significativos. 

Por tanto, esta investigación busca comprender cómo una propuesta didáctica 

fundamentada en el Aprendizaje Basado en Proyectos puede contribuir a reducir las conductas 

disruptivas de tipo instruccional, favoreciendo la participación, la atención y la escucha activa 

en el aula de Lengua y Literatura. Este estudio responde a la necesidad de repensar la 

enseñanza de la lengua materna como espacio para construir convivencia, ciudadanía y 

aprendizaje significativo, en coherencia con los principios del currículo nacional. 

Pregunta de Investigación 
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¿Cómo influye una propuesta didáctica fundamentada en el “Aprendizaje Basado en Proyectos” 

en la reducción de conductas disruptivas de tipo instruccional en el aula 402 del Liceo Femenino 

Mercedes Nariño? 

Supuesto 

 

La implementación de una secuencia didáctica fundamentada en el Aprendizaje Basado en 

Proyectos contribuye a la reducción de conductas disruptivas de tipo instruccional  

Objetivos 

 

Evaluar la implementación de una secuencia didáctica fundamentada en el “Aprendizaje 

Basado en proyectos” en la reducción de conductas disruptivas de tipo instruccional en el aula 

402 del Liceo femenino Mercedes Nariño.  

Objetivos Específicos  
 

1. Identificar las conductas relacionadas con factores disruptivos instruccionales en las 

estudiantes del aula 402 

2. Diseñar la secuencia didáctica basada en el Aprendizaje Basado en Proyectos 

orientada a la transformación de conductas disruptivas instruccionales 

3. Implementar la propuesta basada en el Aprendizaje Basado en Proyectos  

4. Analizar la incidencia de la propuesta ABP sobre las conductas disruptivas de tipo 

instruccional en el aula 402 

Justificación 

La presente investigación se fundamenta en el uso del Aprendizaje Basado en 

Proyectos (ABP) como estrategia metodológica para favorecer la regulación de conductas 

disruptivas de tipo instruccional en el aula. Este enfoque, al centrar el aprendizaje en proyectos 
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significativos para los estudiantes, fomenta la participación, la cooperación y el sentido de 

pertenencia, factores esenciales para disminuir comportamientos como la desatención, la falta 

de compromiso y las interrupciones constantes que afectan la dinámica escolar. A través de 

esta metodología, se busca que las estudiantes perciban el aprendizaje como una experiencia 

relevante y motivadora, fortaleciendo la autorregulación y el respeto por la palabra propia y 

ajena. 

El aporte central de la investigación radica en la creación de una secuencia didáctica 

basada en la metodología ABP que integra el uso de Tecnologías de la Información y la 

Comunicación (TIC) como recursos de mediación y expresión oral. Esta secuencia propone 

actividades colaborativas y contextualizadas que otorgan a las estudiantes un papel 

protagónico en su proceso de aprendizaje, promoviendo la autonomía, la toma de decisiones y 

la responsabilidad compartida dentro de los proyectos. Al articular la oralidad, la investigación y 

el trabajo cooperativo con herramientas tecnológicas, la propuesta fortalece la competencia 

comunicativa y estimula la creatividad, la reflexión crítica y la construcción colectiva del 

conocimiento. 

De manera complementaria, este estudio introduce un nuevo enfoque para el análisis 

pedagógico de las conductas disruptivas, mediante el uso de matrices de observación 

conductual diseñadas para categorizar los comportamientos observados en el aula. Este 

instrumento permite identificar con precisión las conductas que se presentan con mayor 

frecuencia y su relación con las dinámicas de clase, evitando las generalizaciones que suelen 

rotular a un grupo como “disruptivo”. En cambio, posibilita focalizar la atención en las conductas 

que persisten y comprender sus causas, para así diseñar estrategias de intervención más 

pertinentes y contextualizadas. Esta mirada analítica aporta una herramienta práctica y 

replicable para la gestión del aula en otros contextos educativos. 
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El alcance de esta propuesta trasciende el espacio del aula 402, ya que busca aportar a 

la institución una ruta metodológica replicable que combine el enfoque por competencias, el 

uso de las TIC y la observación pedagógica sistemática. La metodología del ABP, 

complementada con el análisis de matrices de conducta, ofrece a los docentes un modelo 

integral que favorece la formación de estudiantes autónomas, empáticas y comprometidas con 

su proceso educativo. 

En relación con la población participante, el ABP permitió transformar la forma en que 

las niñas de cuarto grado interactúan y aprenden. Al involucrarlas en un proceso activo y 

colaborativo, comprendieron la importancia de escuchar, dialogar y asumir responsabilidades 

dentro de un grupo. Estas experiencias fortalecieron habilidades socioemocionales como la 

empatía, la cooperación y la autorregulación, aspectos esenciales para la disminución de las 

conductas disruptivas y la mejora del clima escolar. 

Desde una perspectiva académica, la investigación contribuye al campo de la didáctica 

de la lengua materna al demostrar que la integración de metodologías activas, TIC y 

estrategias de observación conductual puede mejorar simultáneamente la convivencia y los 

aprendizajes. Asimismo, aporta una nueva manera de estudiar las conductas disruptivas desde 

la mirada pedagógica, comprendiendo su origen en las dinámicas comunicativas del aula y no 

solo en los comportamientos individuales. 

En consecuencia, la pertinencia de esta investigación radica en su capacidad para 

ofrecer una secuencia didáctica innovadora y un modelo de análisis conductual aplicable a 

distintos contextos escolares, contribuyendo a la consolidación de ambientes de aprendizaje 

más democráticos, colaborativos y significativos. Al integrar el ABP y las TIC como ejes 

articuladores del proceso educativo, se promueve una transformación real en la práctica 

docente y en la experiencia de las estudiantes, fortaleciendo la convivencia y la competencia 

comunicativa como pilares del desarrollo integral. 
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Marco de Referencia Teórico  

 

Antecedentes de Investigación 

A continuación, se presentan los trabajos sirven como guía metodológica y para conocer el 

estado actual del objeto de estudio en el ámbito investigativo incluyendo artículos y tesis, que 

han estudiado las conductas disruptivas y aprendizaje basado en proyectos hasta el momento. 

Conductas Disruptivas 
 

La interacción en el aula es esencial para el desarrollo de clase, y de allí se determina el 

tipo de metodología usada por el docente. Cuando esta interacción no se logra de manera 

efectiva genera limitaciones en los resultados que el docente desea obtener en su clase. 

Aparecen entonces las conductas disruptivas como objeto de diversas investigaciones, pues 

afectan significativamente el proceso de enseñanza-aprendizaje.  

En este contexto, se toma como referencia el estudio de Chabla (2021) donde analiza 

las estrategias utilizadas por docentes para regular las conductas disruptivas en niños de nivel 

inicial en una institución pública de Cuenca, Ecuador. La investigación identifica diversas 

estrategias como el diálogo, la aplicación de normas y reglas, el uso de actividades lúdicas y la 

participación activa de los niños en clase. La autora concluye que la estrategia más efectiva es 

el diálogo, complementado con normas y refuerzo positivo, recomendando fortalecer la 

comunicación escuela-familia. Estas estrategias tienen como particularidad que se hace énfasis 

en los estudiantes que presentan conductas disruptivas, los diálogos son personalizados y 

debido al carácter de primera infancia, se busca el apoyo para el desarrollo de habilidades 

sociales y de autonomía desde casa y consejería escolar.  

Aunque son estrategias que funcionan para recuperar el control en el aula, las edades 

en primera infancia se encuentran en proceso de desarrollo para la autonomía y habilidades 

sociales, por lo cual es refuerzo de buenas actitudes y las conversaciones para dar a conocer 
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las situaciones son primordiales. Esta situación varía cuando las conductas disruptivas son 

repetitivas y se presentan en más estudiantes del aula, dificultando la personalización de la 

retroalimentación. 

 Es así que en el estudio propuesto por Donado y Serrano (2019), se analizó la 

incidencia de estrategias pedagógicas en la reducción de conductas disruptivas en estudiantes 

de cuarto grado en la Institución Educativa Politécnico de Soledad. La investigación utilizó un 

diseño cuasi-experimental con un grupo control y un grupo experimental, aplicando estrategias 

como la economía de fichas, el juego de rol y el refuerzo positivo, según el cronograma de 

actividades se muestra que los estudiantes hicieron uso de las estrategias de manera directa, 

es decir, de manera conjunta fueron evaluando a través de las estrategias el comportamiento 

de otras personas y el propio. Los resultados evidenciaron que la aplicación de estas promovió 

actitudes más adecuadas en el aula, queda por evaluar si esta propuesta en un entorno natural 

de clase se hace igualmente efectiva. 

Desde otra perspectiva, el estudio de Ojeda, Rodríguez y Hodelín (2024) toma en 

cuenta la visión de los familiares y los docentes para mejorar y comprender las situaciones 

persistentes respecto a conductas disruptivas, destacando la importancia de fomentar en el 

profesorado estrategias pedagógicas efectivas que con ayuda de la familia favorezcan los 

resultados académicos y de convivencia. A partir de encuestas realizadas a padres y maestros, 

se determinaron problemas como desmotivación e incumplimiento de reglas. El estudio halló 

que los docentes pueden ser un elemento clave para el cambio de conducta disruptiva pues, no 

contaban con herramientas suficientes, por lo cual se creó una serie de capacitaciones con el 

fin de orientar a los docentes sin perder la vinculación de la familia. Las capacitaciones 

consistieron en el uso de reglas, recompensas, estrategias de tiempo fuera, costo de 

respuesta, aprendizaje activo a partir de trabajo en equipo, experimentos, ejercicios de 

resolución de problemas, uso de audiovisuales, y contenido multimedia. Como conclusiones 
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realzan la importancia de trabajo cooperativa entre los actores educativos, la comunicación, la 

alianza multidisciplinar y ambientes de aprendizaje significativos.   

A partir de estos antecedentes, se observa que las estrategias docentes para manejar 

conductas disruptivas han sido estudiadas desde enfoques conductuales e inclusivos, pero no 

se ha explorado suficientemente el uso del Aprendizaje Basado en Proyectos como 

herramienta para minimizar estas conductas. El ABP, al fomentar el trabajo colaborativo, la 

autonomía y la resolución de problemas, puede contribuir a que los estudiantes se involucren 

de manera más significativa en su aprendizaje, reduciendo así las interrupciones, la falta de 

atención y la desmotivación en el aula. La integración del ABP como estrategia innovadora 

representa una nueva perspectiva que busca transformar la dinámica del aula y mejorar la 

convivencia escolar, contribuyendo al desarrollo de habilidades sociales y cognitivas en los 

estudiantes. 

Aprendizaje Basado en Proyectos  
 

El aprendizaje basado en proyectos (ABP) ha sido estudiado como una estrategia 

efectiva para mejorar la dinámica del aula y fomentar la participación activa de los estudiantes. 

Zambrano, Hernández y Mendoza (2022) analizaron el ABP como estrategia didáctica en la 

Unidad Educativa Charapotó, en Ecuador. Su investigación reveló que muchos docentes 

presentan limitaciones en el uso de estrategias activas, lo que afecta la participación de los 

estudiantes. Para contrarrestar esta situación, se propuso la implementación del ABP con 

actividades como el aprendizaje cooperativo, la evaluación formativa y la organización de ferias 

de proyectos. Aunque su estudio no se enfocó directamente en las conductas disruptivas, sus 

hallazgos son relevantes, ya que muestran que el ABP fomenta la autonomía y el trabajo en 

equipo, factores clave para mejorar el comportamiento en clase. En este sentido, la 
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capacitación docente en metodologías activas puede contribuir a reducir la falta de atención y 

las interrupciones durante el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

De la misma manera, González y Becerra (2021) realizaron un estudio de caso sobre el 

aprendizaje basado en proyectos en educación primaria en México. A través de entrevistas a 

directivos, docentes y alumnos, identificaron tanto beneficios como desafíos del ABP. Entre las 

ventajas, destacaron el desarrollo del pensamiento crítico, la creatividad y la autonomía. Sin 

embargo, también señalaron la resistencia de algunos docentes a cambiar sus métodos 

tradicionales de enseñanza y la falta de preparación para implementar esta estrategia. En 

cuanto a su impacto en la conducta estudiantil, el ABP propicia un ambiente colaborativo y 

motivador, lo que contribuye a reducir el desinterés y las interrupciones en clase. Esto refuerza 

la idea de que el aprendizaje basado en proyectos puede ser una herramienta eficaz para 

mitigar conductas disruptivas instruccionales, siempre que los docentes cuenten con la 

capacitación adecuada. 

Ignacio (2020) exploró su impacto en la reducción de conductas disruptivas bajo un 

enfoque humanista e integral. Su investigación, realizada en México con estudiantes de 

secundaria, identificó que la implementación del ABP promueve la convivencia escolar, un buen 

desempeño académico y valores como la cooperación y la solidaridad. Las estrategias 

empleadas incluyeron el trabajo en equipo con roles definidos, autoevaluaciones y rúbricas 

para el seguimiento del aprendizaje. Sus hallazgos evidencian que el ABP es eficaz para 

mejorar la disciplina y la motivación de los estudiantes, siempre y cuando exista un compromiso 

por parte de los docentes, estudiantes y familias. Se identifica que el docente llevó a cabo 

sistema de puntaje para valoración, la creación de los grupos según comportamiento en aula y 

la secuencia temática, más que responder una pregunta problemática, se basó en el programa 

de historia.  Estos resultados respaldan la importancia de seguir estudiando y llevando a cabo 
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la práctica del ABP en distintos contextos y distintos grados (en este caso el docente ha 

escogido una aplicación de ABP parcial o gradual). 

Estas investigaciones han demostrado que el aprendizaje basado en proyectos no solo 

mejora el proceso de enseñanza-aprendizaje, sino que también contribuye a la disminución de 

conductas disruptivas en el aula. Su enfoque dinámico y colaborativo permite que los 

estudiantes se involucren activamente en su aprendizaje, promoviendo valores como la 

responsabilidad, el respeto y la autonomía. No obstante, su implementación efectiva requiere 

superar desafíos como la resistencia al cambio en la comunidad educativa y la necesidad de 

formación docente en metodologías activas. Estos antecedentes sustentan la pertinencia de 

investigar cómo el ABP puede aplicarse específicamente para mitigar conductas disruptivas 

instruccionales, ofreciendo así un modelo educativo más respetuoso y participativo. 

Marco Teórico 

Los siguientes apartados dan a conocer el soporte teórico que define y caracteriza los 

conceptos de esta investigación.  

ABP: Una Oportunidad para Motivar, Expresar y Escuchar 

 

El Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) es una metodología educativa en la que los 

estudiantes participan activamente en la planificación, implementación y evaluación de 

proyectos que tienen aplicaciones en el mundo real, más allá del aula de clase (Martí et al., 

2010). Esta estrategia promueve la colaboración entre los alumnos, enfrentándolos a 

situaciones que requieren plantear propuestas para resolver problemáticas específicas. “Un 

proyecto se compone de actividades interrelacionadas que buscan generar productos, servicios 

o comprensiones capaces de solucionar problemas o satisfacer necesidades, considerando los 

recursos y el tiempo asignado” (Cobo y Valdivia, 2017, p. 5).  
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Entre las características más destacadas por Rodríguez y Vilchez (2015) del ABP, se 

encuentran el aprendizaje experiencial, el trabajo colaborativo, el desarrollo de competencias, 

la conexión entre la escuela y la realidad y la participación de las familias. Además, el ABP 

fomenta el uso e integración de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) y 

contribuye a eliminar barreras que dificultan la consecución de una escuela inclusiva. 

El Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) ha cobrado relevancia en los últimos años al 

constituirse no solo como una metodología de trabajo, sino como una estrategia didáctica que 

replantea la relación entre enseñanza, aprendizaje y realidad. Según Vergara Ramírez (2015), 

la escuela actual continúa organizada bajo un modelo tradicional que define tiempos, espacios, 

normas y evaluaciones que ya no responden a las dinámicas de aprendizaje de los estudiantes 

contemporáneos. Estos aprenden dentro y fuera del aula, se mueven en entornos digitales y 

valoran los saberes que pueden aplicar de forma concreta. En este sentido, el ABP surge como 

una estrategia capaz de construir un nuevo marco para la enseñanza, al vincular el 

conocimiento con la experiencia, la acción y la emoción. 

Desde la perspectiva del autor, los estudiantes aprenden cuando se sienten partícipes y 

creadores del conocimiento, cuando los contenidos adquieren sentido en su vida cotidiana y 

cuando el aprendizaje se convierte en una herramienta con valor social. Por ello, el ABP 

cuestiona las divisiones entre el aula y la realidad, entre las asignaturas aisladas y las 

situaciones vitales, y entre la acumulación de saberes y su uso práctico. El conocimiento, en 

esta estrategia, se define como una práctica social y significativa que se construye en relación 

con otros y en diálogo con el entorno. Así, el aprendizaje se comprende como un acto 

intencional que parte del interés del estudiante, se consolida en la interacción con la realidad y 

culmina en la producción de un resultado compartido. 
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Rol del Estudiante. En la metodología del Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP), el 

estudiante asume un rol activo en la construcción de su conocimiento, interactuando con la 

realidad y su entorno para desarrollar competencias necesarias para su desarrollo. Esta 

metodología fomenta la autonomía del alumno, quien no solo adquiere información, sino que la 

aplica en contextos reales mediante la exploración y resolución de problemas. Además, su 

aprendizaje se ve enriquecido por la interacción con docentes, familias y compañeros, 

fortaleciendo su capacidad para analizar situaciones, tomar decisiones y ejecutar estrategias 

dentro de un trabajo colaborativo (Rodríguez y Vilchez, 2015). 

Dentro de un proyecto, los estudiantes organizan su trabajo en equipo, estableciendo 

metas comunes y distribuyendo responsabilidades de manera equitativa. En este proceso, 

deben escuchar a sus compañeros, expresar sus ideas, negociar compromisos y evaluar 

continuamente el avance del grupo. Asimismo, el ABP impulsa el desarrollo del pensamiento 

crítico e investigativo, ya que los alumnos generan hipótesis, analizan información y presentan 

conclusiones fundamentadas. Este enfoque no solo promueve el aprendizaje autónomo, sino 

que también fortalece habilidades como la planificación, la resolución de problemas y la 

argumentación, preparando a los estudiantes para enfrentar desafíos del mundo real (Cobo & 

Valdivia, 2017; Martínez y Ledezma, 2023). 

Rol del Docente. En el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP), el rol del docente es 

fundamental para garantizar un ambiente propicio para el aprendizaje, lo que supone un reto en 

su práctica pedagógica. El docente no solo facilita el acceso a la información, sino que también 

debe diseñar actividades claras y flexibles que permitan a los estudiantes construir y reconstruir 

conocimientos. Para ello, es esencial que motive a los alumnos, los guíe en el manejo de las 

actividades y promueva procesos de autorreflexión y aprendizaje meta cognitivo. Además, debe 

realizar un seguimiento continuo del progreso, identificar problemas, brindar retroalimentación y 

evaluar los resultados del proceso (Zembrano, Hernández y Mendoza, 2022).  
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El éxito del ABP depende en gran medida de la capacidad del docente para crear 

experiencias educativas significativas que fomenten la autonomía y el pensamiento crítico en 

los estudiantes. Desde esta perspectiva, el docente debe generar condiciones que permitan a 

los alumnos tomar decisiones sobre sus metas de aprendizaje, investigar de manera autónoma 

y aplicar sus conocimientos en situaciones reales. Asimismo, debe favorecer un vínculo entre la 

institución educativa y la comunidad, propiciando experiencias que refuercen la interacción 

entre el entorno escolar y el contexto social del estudiante. 

Metodología. El Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) permite a los docentes 

innovar en sus estrategias didácticas mediante actividades que integran teoría y práctica. A lo 

largo del proceso, es fundamental que el profesor realice un seguimiento constante del avance 

de los estudiantes, brindando orientación y potenciando sus habilidades. Para su 

implementación, el ABP se estructura en fases que guían la planificación y ejecución del 

proyecto según el contexto educativo. Estas fases incluyen la preparación inicial, el desarrollo 

del proyecto y la culminación con la presentación y evaluación de los resultados (Zembrano, 

Hernández y Mendoza, 2022) 

En la fase inicial, se selecciona un tema relevante para la realidad de los estudiantes y 

se revisan los contenidos del currículo que pueden abordarse en el proyecto. Luego, se 

organizan grupos de trabajo, asignando roles específicos a cada integrante. Posteriormente, se 

establecen las actividades necesarias, considerando el tiempo, los recursos y los espacios 

requeridos para su desarrollo. Además, se define el tipo de producto final que se espera 

obtener y se formulan objetivos claros, alcanzables y motivadores. Durante la fase de 

desarrollo, los estudiantes investigan, analizan y sintetizan información sobre el tema 

seleccionado. A partir de esta indagación, comienzan la producción del proyecto, aplicando sus 

conocimientos y desarrollando soluciones creativas. Finalmente, en la fase final, los estudiantes 

presentan el producto final ante sus compañeros o comunidad educativa, se lleva a cabo una 
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evaluación basada en competencias y se realiza una reflexión sobre el proceso, identificando 

aprendizajes, errores y aspectos a mejorar. 

Evaluación. En el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP), la evaluación es un 

elemento clave que debe planificarse desde la fase inicial del diseño del proyecto. Es 

fundamental establecer un plan de evaluación que permita monitorear el progreso de los 

estudiantes a lo largo del proceso, incorporando momentos de autoevaluación, 

retroalimentación entre pares y con el docente o expertos. Además, es importante contar con 

instrumentos adecuados, como rúbricas y listas de chequeo, que faciliten el seguimiento y 

permitan realizar ajustes oportunos para mejorar la experiencia de aprendizaje. Asimismo, se 

deben definir objetivos realistas y metas alcanzables en función del tiempo y los recursos 

disponibles, evitando sobrecargas que puedan generar frustración tanto en docentes como en 

estudiantes. 

Para Sotomayor, Vaccaro y Téllez (2021), el proceso de evaluación en el ABP debe mantener 

un equilibrio entre la valoración individual y grupal, permitiendo así identificar los avances y 

necesidades de cada estudiante y del equipo en conjunto. También es crucial incluir 

evaluaciones que aborden distintas dimensiones del proyecto, como el trabajo colaborativo y 

los aprendizajes disciplinares. Además, la meta cognición juega un papel relevante en este 

modelo, por lo que es recomendable integrar preguntas que fomenten la reflexión sobre cómo 

se está aprendiendo y qué estrategias pueden emplearse para resolver dificultades. 

Finalmente, la evaluación debe diversificarse en distintos formatos, como la observación, la 

evaluación formativa y la retroalimentación en la muestra pública del proyecto, promoviendo 

una cultura de reflexión y mejora continua en el proceso de aprendizaje. 

En el marco de la presente investigación, el ABP se concibe precisamente como una estrategia 

didáctica orientada a favorecer la participación activa y significativa de las estudiantes, 
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fortalecer la convivencia escolar y reducir las conductas disruptivas de tipo instruccional. Al 

situar el aprendizaje en contextos reales y emocionalmente significativos, esta estrategia 

contribuye a construir un clima de aula más cooperativo, donde las niñas encuentran sentido en 

lo que aprenden y desarrollan mayor autorregulación frente a sus comportamientos y procesos 

comunicativos. 

Conductas Disruptivas: Comportamientos que No Deben Ser Normalizados 

 

“Las conductas disruptivas son aquellas acciones inapropiadas que perjudican el desarrollo de 

la clase, los procesos de enseñanza-aprendizaje, las relaciones entre compañeros, el 

cumplimiento de las normas de clase y, en general, perjudican el buen funcionamiento del aula” 

(Benavides, 2019. P.1) 

Causas. Las conductas disruptivas pueden originarse por diversos factores 

relacionados con el entorno escolar, familiar y social. Un aula desorganizada, con reglas poco 

claras o una gestión ineficaz por parte del docente puede propiciar comportamientos 

inapropiados, ya que los estudiantes carecen de orientación sobre las normas de convivencia. 

Asimismo, un ambiente ruidoso o con muchas distracciones dificulta la concentración y 

participación en clase. En el ámbito familiar, la falta de estabilidad emocional o de apoyo puede 

afectar la autorregulación y las habilidades sociales de los estudiantes, incrementando la 

probabilidad de comportamientos disruptivos. Además, la exposición a contextos adversos, 

como la violencia o el consumo de sustancias, puede influir negativamente en su 

comportamiento dentro del aula (León et al., 2024). Para reducir estas conductas, es 

fundamental que los docentes creen un ambiente estructurado y que se brinde el apoyo 

necesario a los estudiantes, favoreciendo así un aprendizaje armonioso y efectivo. 

Frecuencia. Los problemas de conducta en el aula son una realidad presente en todas 

las instituciones educativas, sin importar la experiencia o habilidades interpersonales del 
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docente. A lo largo de su labor, los maestros enfrentan diversas situaciones conflictivas que 

pueden afectar la dinámica del aprendizaje. Por ello, es fundamental que estén preparados 

para gestionar estos desafíos de manera efectiva, empleando estrategias que permitan resolver 

los conflictos de forma equitativa. El diálogo se convierte en una herramienta clave para la 

conciliación, ya que facilita la comprensión mutua y fomenta un ambiente de respeto y armonía 

en el aula (Benavides, 2019). 

Tipos de conductas disruptivas. Las conductas disruptivas en el aula pueden 

clasificarse en diversas categorías según su naturaleza y el impacto que generan en el 

ambiente de aprendizaje. Gotzens (1986) identifica cinco tipos principales: las motrices, que 

incluyen movimientos innecesarios que distraen a los compañeros; las ruidosas, relacionadas 

con sonidos que perturban el orden del aula; las verbales, como gritos o risas con el objetivo de 

captar atención; las agresivas, que abarcan acciones violentas como empujones o daños 

materiales; y las de orientación en clase, que implican miradas o gestos que distraen a otros 

estudiantes. Estas manifestaciones pueden afectar la concentración de los estudiantes y 

dificultar el desarrollo normal de las actividades académicas (Rodríguez, 2021). 

Otro enfoque de clasificación diferencia entre conductas sociales e instruccionales 

(Gotzens et al., 2010). Las primeras hacen referencia a comportamientos que alteran el 

ambiente escolar por ser considerados inadecuados dentro de la convivencia social, mientras 

que las segundas están directamente relacionadas con el proceso de enseñanza y aprendizaje, 

como la falta de atención o interrupciones constantes. Grebennikov (2005) señala que las 

conductas instruccionales surgen cuando los estudiantes no respetan las normas establecidas 

en el aula, afectando el desarrollo de las clases. Un ejemplo común es interrumpir al docente 

mientras explica un tema, lo que dificulta la comprensión de los contenidos por parte del grupo 

(Rodríguez, Dipp & Carrillo, 2018). 
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Las conductas disruptivas de tipo instruccional, según Gotzens (2010), suelen ser 

minimizadas en comparación con las conductas de tipo social; sin embargo, su impacto en el 

desarrollo de la clase es considerable. El estudio de Gotzens (2010) evidencia que muchos 

docentes tienden a restar importancia a este tipo de conductas, a pesar de que son las que 

más afectan la dinámica y continuidad del proceso de enseñanza-aprendizaje, lo cual podría 

suceder por no tener una diferenciación en los tipos de conductas. Estas conductas se 

relacionan directamente con el incumplimiento de las normas del aula, ya sea por 

desconocimiento o por transgresión deliberada. A diferencia de las conductas sociales, cuya 

gestión suele vincularse con aspectos de convivencia general, las conductas instruccionales 

comprometen directamente el flujo pedagógico de la clase, pues interfieren con la atención, la 

escucha y el cumplimiento de las orientaciones. Por esta razón, el docente tiene la 

responsabilidad de comunicar y hacer cumplir las normas de manera clara, evitando aplicar 

creencias o criterios basados únicamente en el orden social.  

Estrategias. Para prevenir y manejar las conductas disruptivas en el aula, es 

fundamental establecer reglas claras y consecuencias bien definidas. Según Vallejo (2022) y 

León et al. (2024), cuando los docentes comunican sus expectativas y hacen partícipes a los 

estudiantes en la formulación de normas, estos sienten mayor responsabilidad en su 

cumplimiento. También es clave reforzar el comportamiento positivo a través de elogios, 

recompensas o privilegios, lo que resulta más efectivo que aplicar sanciones. Además, la 

colaboración con las familias juega un papel importante, ya que el contacto frecuente con los 

padres permite detectar problemas subyacentes y trabajar en conjunto para fomentar actitudes 

adecuadas dentro y fuera del aula  

Existen diversas estrategias para reducir o eliminar comportamientos inadecuados en el 

aula. Una de ellas es el contrato de conducta, un acuerdo escrito entre el estudiante y el 

docente que detalla las expectativas y consecuencias asociadas a su comportamiento. Otra 
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técnica es la economía de fichas, donde los alumnos reciben puntos o fichas por conductas 

positivas, que pueden canjear por recompensas previamente acordadas, mientras que las 

conductas negativas implican la pérdida de estos puntos. Además, la extinción consiste en 

ignorar ciertas conductas con el fin de no brindar importancia, mientras que el aislamiento retira 

temporalmente al estudiante del entorno donde ocurre la conducta inapropiada. También se 

pueden emplear estrategias inmediatas como el contacto visual, el silencio del docente para 

inducir autocorrección en el grupo, la proximidad física para disuadir comportamientos 

inadecuados, el llamado de atención directo y breve, y la formulación de preguntas que redirijan 

la atención del estudiante hacia la tarea en curso (Rodríguez, 2021). 

Camino para ejecutar en aula: la secuencia didáctica 
 

La secuencia didáctica se compone de un conjunto organizado de actividades que 

tienen una relación interna entre sí y buscan generar un aprendizaje significativo en los 

estudiantes. Como lo menciona Díaz (2013), su propósito es conectar los conocimientos 

previos de los alumnos con situaciones problemáticas y reales, permitiendo que la nueva 

información tenga sentido y favorezca el aprendizaje. Estas actividades no deben ser 

mecánicas o repetitivas, sino que deben estimular la reflexión y la aplicación de saberes en 

contextos auténticos. Además, Rodríguez (2014) señala que las secuencias didácticas 

proporcionan estructura y coherencia al proceso de enseñanza, facilitando la asimilación de 

contenidos a través de modelos pedagógicos que potencien la comprensión y el desarrollo de 

habilidades en los estudiantes. 

Estructura. La estructura de una secuencia didáctica se compone de dos aspectos 

fundamentales que funcionan de manera simultánea: la planificación de actividades de 

aprendizaje y la evaluación integrada en dichas actividades. Su diseño se enmarca dentro de 

un proceso de planeación flexible, donde cada elemento influye en los demás, comenzando 

con la selección del contenido a trabajar y la definición de una intención de aprendizaje clara, 
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ya sea en forma de objetivos, finalidades o propósitos, según el enfoque pedagógico del 

docente (Díaz, 2013). Además, toda secuencia didáctica se organiza en tres etapas esenciales: 

apertura, desarrollo y cierre, las cuales permiten guiar el proceso de enseñanza y garantizar la 

construcción progresiva del conocimiento. 

Las actividades dentro de una secuencia didáctica se organizan en tres momentos 

clave. Primero, las actividades iniciales tienen como propósito generar un ambiente propicio 

para el aprendizaje, motivando a los estudiantes mediante preguntas o problemas cercanos a 

su realidad, lo que les permite activar conocimientos previos. Luego, en la fase intermedia, los 

estudiantes exploran nuevos conceptos a través de diversas estrategias como discusiones, 

lecturas o el uso de herramientas digitales, favoreciendo la construcción de significado a partir 

de sus experiencias previas. Finalmente, las actividades de cierre buscan consolidar los 

aprendizajes adquiridos, promoviendo la reorganización del pensamiento mediante síntesis, 

resolución de problemas o debates en grupo, asegurando una reflexión profunda sobre el 

contenido trabajado (Díaz, 2013). 

Evaluación. La evaluación en el proceso de enseñanza-aprendizaje debe estar 

estrechamente articulada con las actividades didácticas, integrando tanto la evaluación 

formativa como la sumativa. Desde la planificación del curso, es esencial definir evidencias que 

permitan valorar el avance del estudiante, ya sea mediante la resolución de problemas, 

proyectos, presentaciones o ejercicios aplicados a contextos reales. La evaluación no solo mide 

el conocimiento adquirido, sino que también funciona como un medio de retroalimentación, 

permitiendo ajustar estrategias pedagógicas según los resultados obtenidos. Además, su 

aplicación debe reflejar la conexión entre los nuevos aprendizajes y los conocimientos previos, 

favoreciendo una comprensión significativa y orientada a la realidad (Díaz, 2013). 

Cómo ejecutarlas. Para llevar a cabo una serie de actividades de enseñanza 

organizadas, es fundamental definir con claridad las metas de aprendizaje y las habilidades que 
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se desean potenciar en los estudiantes. Además, es necesario integrar distintos aspectos del 

conocimiento de manera articulada, permitiendo una construcción progresiva del saber. La 

planificación debe contemplar una introducción, un desarrollo y una conclusión, asegurando 

que los alumnos participen activamente en su formación. La selección de materiales y 

herramientas didácticas, junto con la distribución de tareas en dinámicas grupales, favorece un 

ambiente educativo más dinámico y efectivo. 

Asimismo, es crucial identificar la naturaleza del contenido a trabajar, ya que este puede 

centrarse en aspectos conceptuales, habilidades prácticas o actitudes y valores. Cada tipo de 

conocimiento requiere estrategias específicas para su adecuada enseñanza y comprensión. 

Para optimizar el proceso, se deben emplear enfoques que fomenten la reflexión, el análisis y 

la aplicación de lo aprendido en contextos diversos. Finalmente, el monitoreo constante y la 

retroalimentación permiten ajustar las estrategias implementadas, garantizando que los 

estudiantes consoliden de manera significativa los nuevos conocimientos (Rodríguez, 2014). 

Marco Curricular 

 

En Colombia, las entidades que regulan el sistema educativo determinan los saberes y 

competencias que los y las estudiantes deben desarrollar según su etapa de formación, 

sirviendo como guía para los procesos de enseñanza en las instituciones. Entre estos 

documentos se encuentran los Lineamientos Curriculares de Lengua Castellana, publicados 

por el Ministerio de Educación Nacional (MEN, 1998), los cuales conciben el lenguaje como 

una práctica social orientada hacia la significación. Este enfoque reconoce las habilidades 

comunicativas; leer, escribir, hablar y escuchar, como procesos interdependientes mediante los 

cuales los estudiantes construyen sentido, identidad y vínculos sociales. Así, el MEN (1998) 

plantea que el aprendizaje del lenguaje debe promover “la liberación de la palabra por el niño, 
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el fortalecimiento de su competencia comunicativa a nivel oral para luego acceder a la 

necesidad de leer y escribir” (p. 8). 

El MEN (2006), a través de los Estándares Básicos de Competencias del Lenguaje, 

reafirma esta visión y señala que el uso del lenguaje cumple una doble función: es un proceso 

cognitivo individual y, al mismo tiempo, un medio de interacción social. Dichos estándares 

orientan el trabajo pedagógico hacia el desarrollo de la autonomía comunicativa, el 

pensamiento crítico y la ética del diálogo. De este modo, los estudiantes aprenden a expresar 

sus puntos de vista, reconocer la diversidad de voces y participar en intercambios 

comunicativos donde predomine el respeto y la argumentación. Además, la enseñanza del 

castellano se fundamenta en el enfoque comunicativo, sociocultural y discursivo, que busca 

formar hablantes competentes capaces de interpretar, producir y transformar discursos en 

contextos reales, más allá de un tratamiento gramatical o estructuralista del idioma. 

Las Orientaciones Pedagógicas para Lengua Castellana (MEN, 2014/2018) amplían 

este enfoque al destacar la necesidad de formar sujetos discursivos y ciudadanos críticos, 

capaces de reflexionar sobre la lengua y utilizarla como herramienta para la participación 

democrática. Este documento incorpora, además, la integración de las Tecnologías de la 

Información y la Comunicación (TIC) y de los medios digitales como recursos para potenciar la 

lectura multimodal, la escritura colaborativa y la oralidad mediada por nuevas formas de 

interacción. Así, se promueve un aprendizaje del lenguaje que trasciende el aula y se relaciona 

con la vida cotidiana y el entorno social de los estudiantes. 

De igual manera, los Derechos Básicos de Aprendizaje (DBA), adoptados desde 2016 

como referentes de logro por grado y ciclo educativo, articulan los estándares con los niveles 

de desempeño esperados en cada etapa escolar. En el ciclo dos, que corresponde a los grados 

tercero y cuarto, los DBA enfatizan la importancia de la comprensión lectora, la producción oral 

con coherencia y respeto de turnos de palabra, y la expresión de opiniones personales 
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fundamentadas en experiencias y contextos reales, lo que coincide con el desarrollo de la 

competencia comunicativa descrita en los lineamientos y estándares anteriores. 

En coherencia con estas disposiciones, el Colegio Liceo Femenino de Cundinamarca 

Mercedes Nariño establece en su Manual de Convivencia (2013) que los aprendizajes deben 

“favorecer la construcción de su proyecto de vida, orientados a la transformación de contextos” 

(p. 11). Esta orientación se articula con la filosofía institucional, que promueve la creatividad y 

el pensamiento crítico desde una perspectiva epistemológica, la autonomía y autorregulación 

en el hacer, y la construcción del proyecto de vida. Tanto las directrices del Ministerio de 

Educación Nacional como las del colegio coinciden en la formación de estudiantes integrales, 

capaces de comunicarse con sentido, reflexionar críticamente y actuar éticamente frente a su 

entorno. 

Finalmente, este marco curricular sustenta la presente investigación al reafirmar la 

importancia del lenguaje como eje transversal de la formación ciudadana y de la convivencia 

escolar. La propuesta didáctica basada en el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) se alinea 

con este enfoque comunicativo y sociocultural al promover experiencias reales de 

comunicación, fortalecer la oralidad y fomentar la colaboración entre pares. En consecuencia, 

el ABP se configura como una estrategia coherente con los lineamientos nacionales, capaz de 

responder a las necesidades del aula investigada al propiciar espacios de participación 

significativa, disminuir las conductas disruptivas de tipo instruccional y consolidar una 

convivencia basada en el respeto por la palabra y el diálogo. 

 

Metodología 

 

El enfoque mixto en la investigación combina metodologías cuantitativas y cualitativas 

para obtener un análisis más completo de los fenómenos estudiados. Según Hernández-
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Sampieri y Mendoza (2008), este enfoque permite recopilar y analizar datos numéricos y 

descriptivos de manera integrada, lo que facilita una comprensión más profunda del objeto de 

estudio. La combinación de estos dos enfoques posibilita una triangulación de datos que 

incrementa la confiabilidad y validez de los hallazgos. Además, permite una exploración más 

amplia de la realidad al aprovechar tanto la precisión numérica como la riqueza de las 

narrativas y experiencias. 

En un proyecto que busca implementar una secuencia didáctica basada en el 

aprendizaje basado en proyectos para reducir conductas disruptivas, el enfoque mixto resulta 

útil porque permite evaluar tanto la frecuencia y tipo de comportamientos disruptivos (a través 

de datos cuantitativos) como la experiencia en la adquisición de herramientas para enriquecer 

la competencia comunicativa de las niñas sobre el aprendizaje y la dinámica en el aula 

(mediante datos cualitativos). Esto posibilita un análisis más integral de los efectos de la 

intervención, asegurando que los cambios observados no solo sean estadísticamente 

verificables, sino también significativos en términos de impacto educativo y social. Además, al 

combinar diferentes fuentes y métodos de recolección de datos, se pueden generar estrategias 

más ajustadas a las necesidades del grupo estudiado. 

Diseño de la Investigación 

El estudio adopta un diseño de triangulación concurrente (DITRIAC), ya que permite 

“corroborar resultados y efectuar validación cruzada entre datos cualitativos y cuantitativo” 

(Hernández, 2008, p. 557). Se busca interpretar y cruzar ambos tipos de resultados de manera 

que se evidencian los datos cuantitativos seguidos de datos cualitativos de manera 

comparativa para cruzar y determinar la relación de los resultados.  

Población de Estudio 

Con el propósito de analizar la manera en que pueden adaptarse las pedagogías activas 

basadas en la enseñanza por competencias y de revisar el rol de las clases de español como 
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lengua materna desde una perspectiva contextual, esta investigación se desarrolló en el 

Colegio Liceo Femenino de Cundinamarca Mercedes Nariño, institución pública ubicada en la 

localidad Rafael Uribe Uribe, en Bogotá, Colombia. 

El grupo participante corresponde al curso 402, conformado por 36 niñas entre los 9 y 

11 años de edad. El estudio se llevó a cabo durante las clases de Lengua y Literatura, 

asignatura que integra los procesos de lectura, escritura y oralidad dentro del plan de estudios 

institucional. Se trata de un grupo dinámico y participativo, en el que predomina la interacción 

entre pares y la disposición hacia las actividades colaborativas. La organización del aula en 

mesas redondas de cuatro estudiantes favorece el trabajo en equipo y la comunicación directa, 

aunque en ocasiones genera conversaciones paralelas y distracciones que interfieren con el 

desarrollo de las actividades académicas. 

Una de las estrategias implementadas por la docente titular anterior, quien acompañó al 

grupo durante tres años, era “la feria”, actividad que permitía compartir experiencias lectoras y 

promover la participación equitativa como lo expresa en el Anexo E la docente titular encargada 

del grupo desde hace tres años. Según Sauri y Márquez (2005), “las habilidades de 

participación adquiridas durante la juventud son parte de un proceso de formación de la 

identidad”, en el cual las ideas, opiniones y emociones contribuyen a la construcción de la 

subjetividad. Esta práctica evidenciaba una orientación pedagógica participativa, centrada en la 

interacción y la expresión de las estudiantes. Sin embargo, durante el periodo en que se 

desarrolló la investigación, el grupo experimentó un cambio de docente, quien adoptó una 

visión más tradicional de la enseñanza. Esta transición generó ajustes en la dinámica del aula y 

permitió identificar problemas de disciplina y comportamientos disruptivos que debían ser 

observados y abordados desde un enfoque pedagógico transformador. 

Las estudiantes se encuentran en el ciclo dos, que abarca los grados tercero y cuarto. 

Este nivel se caracteriza por integrar el desarrollo personal con la comprensión de la escuela 
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como espacio regulado y hace énfasis en los “dominios de la lectura, la escritura, la 

argumentación y la explicación oral, el análisis y la solución de problemas, la continuidad con la 

sensibilidad hacia las artes y hacia los deportes” (Rincón, 2010, p. 98). De manera 

complementaria, Piaget (como se cita en Rincón, 2010) plantea que entre los 7 y 11 años 

emergen las operaciones concretas, que permiten estructurar ideas, clasificar información y 

resolver problemas simples. Estas habilidades cognitivas, sociales y comunicativas son 

esenciales para el trabajo cooperativo y la construcción de aprendizajes significativos. 

En este contexto, se identificaron conductas disruptivas de tipo instruccional, 

manifestadas en interrupciones frecuentes, conversaciones fuera de tema y dificultades para 

mantener la atención durante las explicaciones o presentaciones. Estas conductas afectan la 

convivencia, la escucha activa y la participación equitativa en el aula, lo que hace de este grupo 

un escenario propicio para la implementación de una propuesta didáctica basada en el 

Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP). La intervención buscó comprender cómo una 

estrategia centrada en la colaboración, la exploración y la construcción colectiva del 

conocimiento puede contribuir a reducir dichas conductas y fortalecer las competencias 

comunicativas en el marco de la enseñanza de la lengua materna. 

Instrumentos 

A continuación, se presentan los instrumentos que se utilizaron en las distintas etapas 

de la investigación para la recolección de datos: bitácora, encuesta, matriz y secuencia 

didáctica. Los instrumentos fueron verificados de manera que correspondieran al tipo de 

investigación y que fueran apropiados para recolectar la información de manera fiable. En 

cuanto a la bitácora, aunque cuenta con secciones subjetivas, se crearon espacios como la 

descripción de la actividad u objetivos que ayudaron a establecer una mirada más objetiva 

frente a la descripción del grupo y las sesiones. En el caso del cuestionario se dio a conocer al 

docente titular y al asesor quienes aprobaron el contenido, la pertinencia y la legibilidad y 
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comprensión para estudiantes de 9 a 10 años, esto se reforzó en el momento de aplicación en 

donde se aclararon dudas respecto al tipo de preguntas y cómo responderlas. Así mismo la 

secuencia didáctica pasó por etapas de revisión y corrección desde las perspectivas del asesor 

y la docente titular, así mismo como su adaptación a los cambios que se vinieron presentando, 

siempre respetando las etapas correspondientes al Aprendizaje Basado En proyectos.  

 La matriz de conducta es un formato de creación propia que, aunque se realizó de 

manera experimental, se tomaron en cuenta bases teóricas que permitieron hacer la debida 

selección y categorización de conductas.  

Formato Bitácora 

 

La bitácora es el instrumento base de la investigación, ya que la observación es el 

recurso principal para obtención de datos. Debido a la naturaleza mixta del proyecto, la bitácora 

se toma como insumo de carácter cualitativo, aquí la observación evidencia las actitudes de los 

sujetos y su comportamiento en el espacio, así como las percepciones y conclusiones del 

investigador. Desde el aspecto cuantitativo y debido al diseño concurrente, la bitácora es el 

recurso desde el cual se cuantifican los datos recolectados en las sesiones de aula para 

obtener información objetiva y precisa. Esta bitácora (Ver Anexo F) contiene el objetivo de la 

sesión en términos de la investigación y también el espacio para describir las actividades con 

sus debidas interpretaciones enfocadas en el desarrollo de las competencias comunicativas, 

las conductas disruptivas y la incidencia del Aprendizaje Basado en Proyectos en las conductas 

disruptivas.  

Formato Matriz de Conductas Disruptivas  

 

La matriz de conductas disruptivas (Ver Anexo G) se crea con el fin de recolectar y 

analizar la información de manera cuantitativa. Toma los datos de la bitácora acerca de la 

frecuencia y los tipos de conductas disruptivas y permite analizar los datos y los cambios según 

la incidencia del aprendizaje basado en proyectos, comparando los resultados de distintas 
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sesiones. La tabla contiene los distintos tipos de comportamientos correspondientes a las 

conductas disruptivas según la categorización planteada por Gotzens, categorizando las 

conductas de tipo instruccional que contienen subdivisiones de conductas detalladas presentes 

en el aula estudiada: 

- Verbales (H/T): Hablar / Turnos de habla: estas conductas incluyen los murmullos y 

risas o interrupciones en los turnos de habla asignados.  

- Orientación (DG/DI): Distracción Grupal / Distracción Individual: sucede cuando hay 

otros elementos que distraen el foco de atención de las estudiantes como dibujar, hacer 

tareas que no son parte de las actividades de clase o incluso interactuar con juguetes.  

- Participación (NP/NE): No participar / No escuchar: estas conductas están vinculadas a 

la motivación e interés, ya que el no involucrarse en las actividades asignadas o en la 

participación de otras personas en clase generan disrupción. 

Así mismo, presenta la información del número de matriz, la fuente de donde tomó la 

información, el objetivo específico al que corresponde, la categoría de estudio enfocada y el 

espacio para la descripción de la conducta. 

Formato Cuestionario Tipo Encuesta 

 
Este instrumento presentado para recopilar datos cualitativos y cuantitativos, presenta 

preguntas abiertas y cerradas con el objetivo de recopilar información acerca de la percepción 

de conductas disruptivas, participación, actitudes y preferencias referentes al antes y después 

de la aplicación de la secuencia didáctica. El primer cuestionario se aplicó a las estudiantes, en 

el cuál llenaron cuatro secciones: la primera, comportamiento en clase; la segunda, 

participación en clase; la tercera, actividades en clase, y la cuarta, percepciones y experiencias. 

Con este cuestionario se obtuvo la frecuencia de conductas disruptivas desde la perspectiva de 

las estudiantes, las preferencias en cuanto a actividades en aula y finalmente, la actitud frente a 

situaciones fuera del aula, insumo que ayudaría a encaminar la temática del proyecto.  
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Formato Secuencia Didáctica 

 
La secuencia didáctica consta de ocho sesiones aplicadas en el curso estudiado en el 

área de Lengua y Literatura. Esta secuencia es la ruta de aplicación del aprendizaje basado en 

proyectos, por lo cual, las sesiones están relacionadas a las fases de esta estrategia. La 

temática y pregunta guía se ha seleccionado a partir de la información recolectada en la 

encuesta y las sesiones de observación. La mujer como eje central no solo permite establecer 

un diálogo por temas de interés como los deportes y el entretenimiento, sino que busca generar 

un vínculo que motive a las estudiantes a investigar e involucrarse con el proyecto, de manera 

que la información que la docente enseña (construcción de biografías) se toma como 

herramientas para comprender y expresar sus propias reflexiones, generando así una 

participación critica, argumentada y significativa. 

La secuencia didáctica consistió en seis sesiones de una hora. Cada sesión se orientó a 

partir de las fases propuestas por el Aprendizaje Basado en Proyectos, en donde se creó una 

rutina: la docente brindaba las instrucciones del trabajo del día, luego las estudiantes 

trabajaban en los grupos y la docente iba acompañando los procesos, discusiones y 

dificultades en cada uno de los grupos.  

Fases 
 

Debido al carácter mixto las fases se van trabajando desde perspectivas cualitativas y 

cuantitativas desde la fase de recolección de datos. Por lo cual la presente investigación                              

consiste en: 

1. Planteamiento del problema: contexto de la investigación, descripción de la población, 

planteamiento del problema, establecimiento de objetivos. 

2. Teoría o abordaje: se hace un análisis desde antecedentes de investigación que han 

estudiado conductas disruptivas y Aprendizaje Basado en Proyectos.  
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3. Hipótesis: la implementación de una secuencia didáctica fundamentada en el 

Aprendizaje Basado en Proyectos contribuye a la reducción de conductas disruptivas de 

tipo instruccional 

4. Diseño: creación de la propuesta a partir del enfoque mixto. Creación de secuencia 

didáctica “Mujeres que inspiran” a partir del proceso de Aprendizaje Basado en 

Proyectos.  

5. Recolección: se emplean los instrumentos de recolección de datos: bitácora (abstrae 

información sobre los roles del ABP y las causas, frecuencias y tipos de conductas 

disruptivas), cuestionarios (sistematiza las causas, frecuencias y percepciones de 

conductas disruptivas, así como la aplicación del ABP como estrategia) y matrices 

(cuantifican la frecuencia y los tipos de conductas disruptivas). 

6. Análisis: se analizan los datos recolectados y se relacionan con los objetivos e hipótesis 

planteados. 

Análisis e Interpretación de Resultados 

 

A continuación, se presentan los resultados parciales de la aplicación de los 

instrumentos mencionados en el capítulo anterior. Para ello, se muestra la relación de tres 

objetivos específicos con los datos recolectados, la forma en que se sistematizó la información 

y el análisis de esos resultados obtenidos.  

En relación con el primer objetivo, orientado a identificar las conductas disruptivas 

instruccionales presentes en el aula, se elaboró una matriz que vincula el objetivo, la categoría 

(aprendizaje basado en proyectos o conducta disruptiva), la actividad desarrollada, la conducta 

observada y su descripción. Este procedimiento permitió reconocer patrones de 

comportamiento y comprender su relación con la dinámica de clase, constituyendo la base para 

el análisis comparativo posterior. 
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Respecto al segundo objetivo, centrado en diseñar e implementar una secuencia 

didáctica fundamentada en el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP), la sistematización se 

organizó en torno a las sesiones desarrolladas, detallando actividades, roles y conductas 

emergentes. El análisis se orienta en describir la incidencia de la secuencia didáctica en las 

conductas identificadas previamente, por lo cual se analiza en paralelo con las bitácoras 

correspondientes a cada sesión. 

Finalmente, en el tercer objetivo, enfocado en analizar la incidencia de la propuesta en 

la reducción de conductas disruptivas, se construyó un esquema integrador con información 

derivada de las bitácoras, los productos elaborados por las estudiantes y los registros en la 

matriz de conductas. A partir de estos insumos se identificaron logros, dificultades y 

transformaciones, lo que permitió establecer el impacto del ABP en la autorregulación y en la 

convivencia escolar. El análisis, en consecuencia, se desarrolla en tres momentos: la 

presentación de los instrumentos, la sistematización de los datos y la vinculación de los 

hallazgos con las categorías del marco teórico. 

 

Detección de conductas disruptivas 

 

Obtención de datos 
 

El desarrollo del primer objetivo de la investigación, enfocado en la detección de 

conductas disruptivas, se basó en la observación detallada del aula 402, específicamente 

durante la clase de español. La información se recopiló a través de siete bitácoras de 

observación que documentaron las interacciones y comportamientos de las estudiantes desde 

el primer contacto con la población (Ver Anexo H). Este proceso permitió no solo identificar 
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conductas en el aula, sino también contextualizarlas en relación con la dinámica de la escuela, 

los actores involucrados y el área de español. 

Para complementar las observaciones se aplicaron cuestionarios que permitirían 

conocer la visión de las estudiantes y un docente con respecto a la aplicación de la estrategia 

Aprendizaje Basado en Proyectos y su posible incidencia en las conductas disruptivas 

enfocándose en el primer objetivo de identificar las conductas disruptivas presentes en el curso 

402. 

 El cuestionario aplicado a los docentes (Ver Anexo I) se elaboró con el fin de recoger 

información específica sobre la frecuencia y el impacto de las conductas disruptivas 

observadas en el aula 402. Para ello, se incluyeron ítems sobre situaciones recurrentes como 

hablar entre compañeras durante las explicaciones, interrumpir sin respetar turnos de palabra, 

distraerse en actividades prácticas o no seguir instrucciones. A través de una escala de 

frecuencia tipo Likert, el cuestionario permitió cuantificar la percepción del profesorado sobre 

estos comportamientos, y mediante preguntas abiertas se profundizó en la valoración del papel 

de los proyectos y en las estrategias que podrían mejorar la disciplina en el grupo. 

 El cuestionario dirigido a las estudiantes (Ver Anexo J) buscó captar la autopercepción 

de las alumnas frente a sus propias conductas en clase, con un énfasis en las situaciones 

disruptivas que más afectaban el desarrollo de las actividades. Entre los ítems evaluados se 

encuentran hablar mientras la profesora explica, interrumpir a compañeras en sus 

participaciones, distraerse dibujando o coloreando durante instrucciones y participar sin 

respetar turnos. Estos aspectos, junto con preguntas sobre sus hábitos de atención, 

preferencias de trabajo y experiencias emocionales, aportaron una mirada directa sobre cómo 

ellas mismas reconocen o minimizan los comportamientos que obstaculizan el clima de aula al 

igual que el insumo para crear un proyecto desde la estrategia de Aprendizaje Basado en 

Proyectos.   
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Sistematización 

En primera instancia se digitalizó la información de las bitácoras y se extrajo la información 

relativa a las conductas. Una vez detectada la información se realizó una diferenciación por 

colores de los tipos de conductas y esa información se trasladó a la matriz. A continuación, se 

muestra la matriz que contienen las tres tipologías identificadas en el aula junto a dos 

comportamientos característicos de esa tipología como fue explicado en la presentación del 

instrumento, la fuente de recolección, la categoría, el objetivo específico al que corresponde, la 

actividad desarrollada y las conductas detectadas en el aula. 
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Figura 1 Matriz de conducta para bitácora 

                 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Figura creada por la autora.  
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Para la sistematización de la información recolectada en los cuestionarios aplicados a las estudiantes, se inició con la 

digitalización de los cuestionarios de manera que se realizó un conteo de respuestas a cada situación según la escala de Likert 

adaptando la matriz a las situaciones expuestas en el cuestionario. En la matriz de conducta se plasman los resultados de la mayor 

cantidad de respuestas a cada situación y la respectiva conducta a la que pertenece la situación planteada.  

Figura 2 Matriz de conducta cuestionario estudiante 

 

Nota. Figura creada por la autora.  
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En el caso del cuestionario aplicado al docente, se plasmó en la matriz de conducta la respuesta marcada en la conducta a 

la que corresponde la situación.   

Figura 3 Matriz de conducta cuestionario docente 

 

Nota. Figura creada por la autora. 
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Análisis 

A partir del análisis de las matrices de conducta de los cuestionarios de estudiantes y 

docente, así como de las bitácoras de observación, se identificaron con claridad conductas 

disruptivas de tipo instruccional, que interfieren con el desarrollo efectivo de las clases 

descubriendo que las conductas más frecuentes incluyen: 

 - Verbales: hablar fuera de turno, interrumpir explicaciones, conversar con compañeras 

durante la exposición docente. 

 - De orientación/distracción: dibujar o manipular objetos durante la instrucción, desviar la 

mirada hacia otros compañeros, perder atención cuando el tema no les resulta significativo. 

 - De participación: no escuchar, no seguir instrucciones, falta de participación activa en 

actividades, prefiriendo realizar otras tareas. 

 En las bitácoras se registraron episodios como estudiantes comiendo al inicio de la 

clase, movilización innecesaria del mobiliario, gritos que aumentan el ruido del aula, abandono 

temporal de tareas grupales, interrupción de la palabra, dibujar, etc.  

Frecuencia, Percepción y Contraste. En la comparación entre las respuestas de las 

estudiantes y la percepción del docente sobre el comportamiento en clase se identificaron 

diferencias claras en la frecuencia de las conductas. Por ejemplo, el 53% de las estudiantes 

afirmó que “a veces” habla con sus compañeras mientras la profesora explica, mientras que el 

docente señaló que esto ocurre casi siempre. De manera similar, el 72% manifestó que nunca 

interrumpe con comentarios cuando alguien participa, pero el docente percibe que las 

interrupciones ocurren a veces. En cuanto a distraerse con dibujos o conversaciones durante 

las instrucciones, el grupo se dividió entre quienes afirmaron que nunca (39%), casi nunca 

(30%) o a veces (25%) lo hacen; no obstante, el docente indicó que sucede casi siempre.  

Además, mientras el 80% de las estudiantes señaló que siempre o casi siempre 

recuerda las reglas de clase, el docente considera que no siguen de forma constante las 
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instrucciones, tanto en actividades individuales como grupales, y agregó que por la indisciplina 

se pierden varios minutos de clase. 

En lo relacionado con la participación, el contraste también es evidente. El 64% de las 

estudiantes indicó estar de acuerdo o totalmente de acuerdo con que les gusta participar en 

clase, aunque el docente advirtió que esas participaciones no siempre resultan significativas. 

En cuanto al respeto de turnos, el 79% afirmó que nunca o casi nunca interrumpe, mientras que 

el docente señaló estar en desacuerdo con que se respeten dichos turnos. Sobre el trabajo en 

grupo, el 64% de las estudiantes indicó que obtiene mejores resultados en colectivo, 

percepción que coincide con la del docente, quien reconoce esta preferencia. Sin embargo, 

tanto el cuestionario estudiantil como el docente reflejan limitaciones en la escucha activa: el 

47% de las estudiantes declaró que no está segura de que sus opiniones sean valoradas, y el 

docente afirmó que las estudiantes solo a veces escuchan y retroalimentan a sus compañeras. 

Esto muestra que, aunque las estudiantes valoran positivamente su participación, el docente 

percibe dificultades en la organización, la calidad de los aportes y el respeto a las normas 

básicas de interacción. 

Relación teórica. Concepción Gotzens establece una clasificación de las conductas 

disruptivas en cinco categorías: motrices, ruidosas, verbales, agresivas y de orientación en la 

clase. Esta tipología permite diferenciar aquellas conductas que afectan directamente la 

enseñanza (instruccionales) de las que tienen impacto más social o relacional (sociales). 

(Gotzens, 1986; Gotzens, Castelló, Genovard & Badía, 2003). Las conductas instruccionales, 

como hablar fuera de turno, no escuchar instrucciones, distraerse con objetos, coinciden con 

las categorías de verbales, orientación, y parcialmente ruidosas, según Gotzens. Ellas implican 

una interrupción del flujo didáctico, de la continuidad de la explicación docente, y de la 

participación esperada. Entender esta tipología ayuda a centrar las intervenciones educativas 
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más pertinentes: las que regulan normas de aula, turnos de palabra, rutinas claras y 

responsabilidades de grupo. 

Implicaciones para la intervención educativa. los datos recolectados sugieren que 

para reducir las conductas disruptivas instruccionales en el aula se podría establecer normas 

claras desde el inicio, visibles y comprendidas por todas las estudiantes, incluyendo los turnos 

de palabra y los tiempos de transición; definir roles de grupo explícitos, para distribuir 

responsabilidades, fomentar la autorregulación y el compromiso; incorporar actividades iniciales 

motivadoras para captar la atención al comienzo de la clase; promover estrategias formativas 

como rúbricas, autoevaluación y coevaluación, que hagan visibles las expectativas y permitan 

reflexionar sobre las conductas propias y reforzar, dentro del ABP (Aprendizaje Basado en 

Proyectos), el sentido del propósito, la relevancia del contenido, la participación y 

responsabilidad, como elementos que pueden disminuir la aparición de conductas disruptivas. 

Diseño de secuencia didáctica 

 

Obtención de Datos  

 
 Los resultados obtenidos en la fase de detección de conductas disruptivas no se 

asumieron únicamente como un diagnóstico, sino como un insumo central para la construcción 

de la secuencia didáctica. Así mismo se tomaron las fases del Aprendizaje Basado en 

Proyectos para orientar el objetivo de cada sesión, obteniendo como resultado un esquema de 

la sesión con el motivo de su creación. (Ver Anexo K)  

Sistematización 

 

 Se crearon las planeaciones de la secuencia didáctica a partir del esquema propuesto 

como guía, de manera que se describieron los objetivos, las actividades, los materiales y la 

manera cómo se evaluaría la sesión. (Ver Anexo L) 
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Análisis 

 La secuencia didáctica diseñada en torno a la búsqueda y creación de biografías de 

mujeres inspiradoras permitió establecer un hilo conductor coherente que orientó las 

actividades, los espacios, los tiempos y los materiales necesarios para el desarrollo del 

proyecto. Esta planificación evidenció una pre configuración del proyecto que respetó los 

principios del Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP), adaptándose a los tiempos 

institucionales y a las condiciones del grupo. 

 La sesión 1 buscó intervenir las conductas asociadas a la falta de atención y a la 

dispersión durante las explicaciones iniciales. El momento de diálogo sobre mujeres 

inspiradoras y la formulación de preguntas abiertas favorecieron la implicación afectiva y 

cognitiva desde el inicio, generando un contexto de aprendizaje con sentido. La asignación de 

roles (oradora, escritora, buscadora e ilustradora) respondió a la necesidad de contrarrestar el 

desorden y las interrupciones que surgían cuando no había claridad en las responsabilidades. 

De esta manera, la organización cooperativa no solo orientó la participación, sino que convirtió 

la estructura del grupo en una herramienta de regulación del comportamiento instruccional. 

La sesión 2 intentó reducir la desatención durante las transiciones y explicaciones 

grupales, así como el incumplimiento de instrucciones al definir las fases del trabajo (“indaga, 

crea, comparte”) y los criterios del producto final. La claridad metodológica y el establecimiento 

de una ruta de trabajo minimizaron la confusión y los comentarios fuera de tema que solían 

interrumpir el ritmo de la clase. Además, el espacio para compartir las elecciones de cada 

grupo buscó canalizar la necesidad de expresión hacia una forma de participación organizada, 

reforzando la escucha y el respeto por los turnos de palabra. 

La sesión 3 se diseñó para intervenir las conductas de distracción y falta de autonomía 

al seguir instrucciones. La orientación sobre búsquedas en internet, el uso del Padlet y la 
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distribución de tareas mantuvieron a las estudiantes enfocadas en una meta común y 

disminuyeron los tiempos muertos, momentos en los que tendían a surgir interrupciones o 

conversaciones paralelas. Asimismo, la inclusión del componente de entrevista con familiares 

promovió la conexión entre la escuela y la experiencia personal, incrementando la motivación y 

reduciendo la resistencia frente a las tareas asignadas. 

En la sesión 4, centrada en la creación del producto digital, se buscó disminuir las 

conductas asociadas a la pérdida de foco y a la falta de seguimiento de consignas. El uso de la 

herramienta Canva y la presencia de la docente como guía técnica evitaron la desorganización 

y el uso inadecuado del tiempo de clase. La estructura de roles, reforzada en esta etapa, 

delimitó funciones y mantuvo la atención en la tarea, previniendo los conflictos por liderazgo o 

las interrupciones entre compañeras. Así, el diseño de esta actividad combinó la creatividad 

con la regulación del trabajo instruccional. 

La actividad 5, destinada a la socialización, abordó las conductas relacionadas con 

hablar fuera de turno y la dificultad para respetar los tiempos de intervención. Al asignar un rol 

principal (la oradora) y permitir intervenciones complementarias de las demás integrantes, la 

secuencia estableció un marco de comunicación regulado que fomentó el autocontrol y la 

escucha activa. Además, el espacio de comentarios respetuosos posterior a cada presentación 

funcionó como estrategia para ejercitar la atención y valorar la palabra ajena, reduciendo las 

interrupciones espontáneas y las conversaciones paralelas. 

Finalmente, la actividad 6 se orientó a reducir la falta de reflexión sobre el propio 

desempeño y el cumplimiento de las instrucciones de cierre. La autoevaluación y la 

coevaluación guiaron a las estudiantes a analizar su comportamiento, reconocer sus fortalezas 

y asumir responsabilidad sobre su proceso, favoreciendo la autorregulación y la internalización 

de las normas del trabajo colaborativo. Esta actividad se concibió como un momento de cierre 
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consciente, donde el análisis del propio actuar se convirtió en una estrategia pedagógica para 

disminuir futuras conductas disruptivas. 

En conjunto, el diseño de la secuencia evidenció una planificación intencionada hacia la 

prevención y regulación de las conductas disruptivas de tipo instruccional. Las actividades 

integraron estructuras claras, roles definidos, recursos tecnológicos y espacios de reflexión, 

todos orientados a mantener la atención, fortalecer la responsabilidad individual y promover la 

participación organizada. Más que centrar la gestión del aula en la sanción o el control, la 

secuencia se concibió como un dispositivo pedagógico que utilizó el ABP para canalizar la 

energía participativa de las estudiantes hacia metas compartidas, favoreciendo un aprendizaje 

autónomo, colaborativo y autorregulado. 

Implementación de la propuesta 

 

Obtención de datos 
 

 La implementación de la propuesta se desarrolló en el marco del proyecto “Mujeres que 

nos inspiran: conexiones que nos fortalecen”, bajo la metodología de Aprendizaje Basado en 

Proyectos (ABP). Este proceso se llevó a cabo con una periodicidad de una sesión por 

semana. La planeación original contemplaba seis sesiones, aunque su programación dependió 

de los ajustes y cambios propios de la dinámica institucional, lo que exigió flexibilidad en la 

organización y en la aplicación de las actividades. 

 Se diseñaron bitácoras de implementación que fueron diligenciadas al finalizar cada 

sesión. Este procedimiento permitió consignar de manera inmediata los objetivos, las 

actividades desarrolladas, la participación de los equipos, las conductas observadas y las 

reflexiones pedagógicas. El uso de este instrumento tuvo como finalidad contar con información 
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clara y actualizada que orientara tanto la sistematización posterior como el análisis de los 

resultados. 

Sistematización 

Con el fin de comprender lo sucedido en la implementación, se realizó una tabla en la que se 

plasmó la comparación en las actividades propuestas y las actividades realizadas seguidas del 

resultado de las conductas disruptivas y su frecuencia durante el desarrollo de la sesión. 

Teniendo en cuenta que no se podía llevar la cifra exacta de conductas, se realizó una 

aproximación según los datos registrados en las bitácoras de implementación con respecto a 

las conductas que más generaron impacto en el avance de la clase. Por otro lado, se precisó 

que la frecuencia se determinó con base en su presencia durante los momentos de la clase. Es 

decir, por ejemplo, si la conducta se llevó a cabo al inicio, durante y al finalizar las actividades 

corresponde a la frecuencia siempre.
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Tabla 1 Tabla de Implementación 

Objetivo Actividades planeadas Lo realizado  Conductas disruptivas 

Sesión 1 

 
Presentar el proyecto y 
conformar equipos con 

roles claros. 

 
Identificación de mujeres 

inspiradoras; discusión grupal; 
conformación de equipos y 

roles. 
 

 
Se realizó una organización diferente del aula. 

Se crearon grupos de trabajo, se habló del 
proyecto y se les pidió pensar en una mujer 

inspiradora, se distribuyeron roles. 

 
H (Siempre), T (Casi 

siempre), DG (A veces), NP 
(Casi nunca), NE (Casi 

siempre) DI (Casi nunca). 

Sesión 2 

 
Definir la ruta de trabajo 

(indaga–crea–
comparte) y el producto 

final. 

 
Presentación de mujeres 
elegidas; explicación de la 

ruta de trabajo; definición del 
producto final. 

 
 

 
Se mostró material audiovisual y se estudió la 

creación de la biografía. Se les pidió que 
crearan la ruta metodológica e identificar 

elementos necesarios para crearla.  

 
H (Casi nunca), T (A 

veces), DG (Casi nunca), DI 
(A veces), NE (A veces). 

NP (Casi nunca) 

Sesión 3 

 
Guiar la búsqueda de 

información y 
entrevistas familiares. 

 
Revisión de ruta; búsqueda en 

internet; orientación sobre 
entrevistas; compartir 

hallazgos. 

 
Los equipos reflexionaron acerca de su 

proyección en el futuro, su relación con la mujer 
escogida y luego lo compartieron con sus 

compañeras de grupo. 

 
DI (Casi siempre), NP (A 

veces), NE (Casi siempre), 
DG (Siempre). DI (Casi 

siempre). H (Siempre). T (A 
veces) 

Sesión 4 

Comenzar la creación 
de la muestra gráfica 

digital en equipos. 

Creación de muestra gráfica 
en Canva; integración de 
ideas; compartir avances. 

Se realizó una reflexión y puesta en común de 
resolución de conflictos, se retomaron roles, el 

objetivo del proyecto, se les presentó un 
material audiovisual que las guía hacia la 
comprensión de una mujer inspiradora. 

 

DG (Casi nunca) DI (Casi 
nunca) H (Casi nunca) T 
(Nunca) NP (Casi nunca) 

NE (Casi nunca)  

Objetivo Actividades planeadas Lo realizado  Conductas disruptivas 

Sesión 5 
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Nota. Figura creada por la autora. 

Presentar los productos 
finales fomentando la 
escucha y el respeto. 

Exposición de productos; 
discusión y retroalimentación. 

Las estudiantes rotaron de vocera por lo cual 
conocieron el trabajo de otro grupo. Se invitó a 

tener conciencia del avance y de la 
responsabilidad al tener roles. Determinaron la 

información que hace falta investigar.   

H (A veces) T (A veces) DI ( 
A veces) DG (A veces) NP 

(Casi nunca) NE (Casi 
nunca)  

Sesión 6 

Reflexionar sobre 
aprendizajes mediante 

autoevaluación y 
coevaluación. 

Conversación grupal; reflexión 
individual; autoevaluación y 

coevaluación. 

Se recapituló lo trabajado anteriormente y se 
les brindó el espacio para integrar la 

información que han recolectado y plasmarlo en 
una guía que sería usada en la presentación 

del proyecto.  

DG (Casi siempre) DI (A 
veces) H (Casi siempre) T 

(A veces)  NP (A veces) NE 
(A veces)  

Sesión 7 

Presentar los productos 
finales fomentando la 
escucha y el respeto 

Exposición de productos; 
discusión y retroalimentación. 

Se socializó lo investigado y se realizó una 
encuesta tipo cuestionario.  

H (Casi nunca) T (Casi 
nunca) DG (Casi nunca) DI 
(Casi nunca) NP (Nunca) 

NE (Casi nunca)  
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Análisis 
 

En las primeras sesiones, la implementación se centró en la presentación del proyecto, 

la conformación de equipos de trabajo y la asignación de roles. Sin embargo, se observaron 

dificultades en la organización inicial debido a la novedad de la metodología y a la falta de 

familiaridad de las estudiantes con el trabajo cooperativo. Las observaciones registradas en las 

bitácoras evidenciaron altas frecuencias de conductas disruptivas, especialmente hablar 

durante las instrucciones, interrumpir el turno de habla y mostrar distracción grupal (frecuencias 

“siempre” y “casi siempre”). Estas manifestaciones se relacionaron con la ausencia de hábitos 

de escucha activa y con la tendencia a socializar constantemente entre pares. 

A medida que avanzó la secuencia, las actividades se fueron estructurando con mayor 

claridad y las estudiantes comenzaron a mostrar mayor comprensión del propósito del 

proyecto. Las estrategias didácticas implementadas, como el uso de material audiovisual, la 

definición de roles específicos y la integración de herramientas digitales, favorecieron la 

atención y el sentido de pertenencia con las tareas propuestas.  

Entre los logros más relevantes se identificó un incremento progresivo en la 

participación y el compromiso de las estudiantes. Las niñas mostraron mayor disposición para 

asumir responsabilidades dentro de sus grupos, comprendiendo la importancia de la 

colaboración y la organización en el trabajo por proyectos. Esto se evidenció en la disposición 

por asumir sus roles y entender la función de ellos, pues llevaban sus carteleras y las 

mostraban a su grupo y a la docente, en el caso e las oradoras practicaban en los tiempos de 

clase el tiempo que demoraban en hablar y empezaron a cuestionar la información importante 

que se debería decir, en general los grupos empezaron a resolver los conflictos entre ellas y 

comparaban sus avances con el de otros grupos que llevaban material. 
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Pese a los avances, el proceso presentó diversas dificultades. En primer lugar, la 

gestión del aula y el manejo de la autonomía representaron un desafío constante. Las 

conductas de distracción grupal, no escucha e interrupciones continuaron apareciendo con 

frecuencia, especialmente en momentos de socialización. Estas actitudes se explican, en parte, 

por la falta de experiencia en metodologías activas y por la tendencia de las estudiantes a 

depender de instrucciones directas y secuenciales. 

Asimismo, la discontinuidad metodológica entre la docente en formación y la docente 

titular generó tensiones en el ambiente de aprendizaje. Mientras la primera promovía la 

exploración y la participación, la segunda intervenía desde un enfoque más tradicional y 

directivo, lo que produjo confusión en las estudiantes respecto a las normas de comportamiento 

y al nivel de autonomía esperado. También se identificaron limitaciones en la disponibilidad de 

tiempo, el cambio de horario que no posibilitó el trabajo con el área de informática, la asistencia 

irregular de algunas estudiantes, no poder crear productos usando canva, no se tuvo la sesión 

en donde proponía la vinculación de la familia y tampoco se contó con el tiempo para realizar la 

evaluación y coevaluación, factores que afectaron el ritmo de ejecución del proyecto. 

En cuanto a las conductas, diversas estrategias pedagógicas demostraron tener un 

impacto positivo en la regulación de las conductas y en la mejora del ambiente de aprendizaje. 

El uso de material audiovisual captó la atención de las estudiantes y permitió generar 

momentos de silencio y concentración. La asignación de roles definidos fomentó la 

responsabilidad y redujo las interrupciones, al tiempo que promovió la interdependencia 

positiva entre las integrantes de los grupos.  

Asimismo, la socialización entre equipos, en la que las oradoras rotaban para conocer el 

trabajo de otros grupos, fortaleció la escucha activa y el respeto por la palabra del otro. Los 

espacios de reflexión y resolución de conflictos, guiados por la docente, contribuyeron a 

canalizar desacuerdos y mejorar la convivencia. Finalmente, la implementación de señales 
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visuales y reglas compartidas, como levantar la mano para hablar, se consolidó como una 

estrategia efectiva para mantener la atención colectiva y disminuir el ruido en el aula. 

El proceso demostró que la autonomía, la autorregulación y la escucha activa no se 

adquieren de manera inmediata, sino que requieren acompañamiento constante, coherencia 

metodológica y oportunidades de práctica sostenida. De igual forma, la experiencia evidenció 

que la flexibilidad docente, la planificación gradual y la integración interdisciplinar son 

elementos fundamentales para que las estrategias basadas en proyectos tengan un impacto 

positivo tanto en el comportamiento como en el desarrollo integral de las estudiantes. 

Análisis de incidencia ABP 

 

Obtención de datos 

La información recopilada para el análisis se compone, en primera instancia, de los 

datos registrados en las matrices de conducta. Estas matrices fueron elaboradas a partir de los 

cuestionarios aplicados a las estudiantes al inicio y al final de la intervención, así como del 

cuestionario dirigido a la docente y de las bitácoras de implementación. Los gráficos elaborados 

permitieron observar la comparación de las frecuencias de las conductas disruptivas 

registradas en los diferentes momentos: al comienzo del proceso (según la percepción de 

estudiantes y docente) y al finalizar la intervención (según la percepción de las estudiantes y la 

observación docente en la última sesión). 

 En una segunda fase, se realizó un análisis más detallado de los cambios de conducta 

evidenciados durante las sesiones en que se implementó la secuencia didáctica. Para ello, se 

generó un gráfico que muestra la variación en la frecuencia de cada conducta a lo largo del 

proceso, el cual posteriormente fue analizado con el fin de identificar los factores que influyeron 

en la aparición o disminución de dichas conductas. 

 El gráfico de tendencia representa el comportamiento de cada conducta durante las 
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siete sesiones desarrolladas. La medición se mantuvo con la misma escala tipo Likert 

empleada previamente, que va desde “nunca” hasta “siempre”, como referencia de frecuencia 

observada. 

Sistematización 

A continuación, se dan a conocer los gráficos que muestran el comportamiento de las 

conductas al inicio y al final de la intervención con la metodología de Aprendizaje Basado en 

Proyectos. Se observa que los datos concernientes a la frecuencia se ubican en el Eje Y, el 

cual muestra los números del 1 al 5 representando 1 = Nunca, 2 = Casi nunca, 3 = A veces, 4 = 

Casi siempre y 5 = Siempre. Los datos acerca de las conductas se distinguen por sus 

abreviaciones: H = Hablar, T = Turno de habla, D.G = Distracción Grupal, D.I = Distracción 

individual, N.P = No participa y N.E = No Escucha 

Figura 4 Gráficos comparativos inicio y final 
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Los resultados obtenidos en los cuestionarios aplicados a las estudiantes y en la 

observación docente permitieron identificar variaciones en la frecuencia de las conductas 

disruptivas registradas al inicio y al final de la intervención con la metodología de Aprendizaje 

Basado en Proyectos. En el cuestionario inicial de las estudiantes, las conductas con mayor 

frecuencia fueron hablar y no escucha (ambas con una frecuencia de 3), seguidas de no 

participa (2), mientras que interrumpir turno de habla, distracción grupal y distracción individual 

presentaron frecuencias bajas (1). En el cuestionario final, las conductas hablar (3) y 

distracción individual (2) mantuvieron o aumentaron ligeramente su frecuencia, mientras que 

las demás conductas se conservaron estables o mostraron una leve disminución. 

En cuanto a la visión docente, al inicio de la intervención se registraron frecuencias más 

altas en comparación con la percepción de las estudiantes. Las conductas con mayor 

incidencia fueron distracción grupal, no participa y no escucha (todas con una frecuencia de 4), 

seguidas de hablar, interrumpir turno de habla y distracción individual (3). Al finalizar la 

intervención, la observación docente reflejó una disminución general en todas las conductas: 

hablar, interrumpir turno de habla, distracción grupal, distracción individual y no escucha 

redujeron su frecuencia a 2, mientras que no participa presentó el valor más bajo, con una 

frecuencia de 1. En conjunto, los datos evidencian una tendencia general hacia la reducción de 

las conductas disruptivas desde la percepción docente, mientras que, según las estudiantes, 

las frecuencias se mantuvieron relativamente estables a lo largo del proceso. 
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Figura 5 Gráfico tendencia de conducta por sesión 

 

Los datos obtenidos reflejan la frecuencia de las conductas observadas durante las siete 

sesiones de la secuencia didáctica implementada. Cada conducta se representó mediante las 

siguientes abreviaciones: H (Hablar), T (Interrumpir turno de habla), D.G (Distracción grupal), 

D.I (Distracción individual), N.P (No participa) y N.E (No escucha). La medición se realizó en 

una escala tipo Likert de 1 a 5, donde 1 corresponde a nunca y 5 a siempre. 

En la Sesión 1, las conductas con mayor frecuencia fueron hablar (5) y turno de habla (4), 

seguidas de distracción grupal (3) y no escucha (4), mientras que distracción individual y no 

participa presentaron valores más bajos (2) 

Durante la Sesión 2, se observó una disminución general en la mayoría de las 

conductas, registrándose hablar (2), turno de habla (3), distracción grupal (2), distracción 

individual (3), no participa (2) y no escucha (3). 
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En la Sesión 3, se evidenció un aumento notorio en hablar (5) y distracción individual 

(5), así como en distracción grupal (5) y no participa (4), manteniéndose turno de habla (3) y no 

escucha (4). 

La Sesión 4 mostró una disminución considerable en todas las conductas, con registros 

de hablar (2), turno de habla (1), distracción grupal (2), distracción individual (2), no participa (2) 

y no escucha (2). 

En la Sesión 5, las frecuencias se estabilizaron en niveles medios: hablar (3), turno de 

habla (3), distracción grupal (3), distracción individual (3), no participa (2) y no escucha (2). 

La Sesión 6 presentó un leve incremento en algunas conductas, particularmente en hablar (4), 

distracción grupal (4) y distracción individual (3), mientras que turno de habla (3), no participa 

(3) y no escucha (3) permanecieron en frecuencias intermedias. 

Finalmente, en la Sesión 7, se registraron los valores más bajos de todo el proceso, con 

hablar (2), turno de habla (2), distracción grupal (2), distracción individual (2), no participa (1) y 

no escucha (2). 

En términos generales, los datos muestran fluctuaciones en las frecuencias de las 

conductas a lo largo de las sesiones, con picos altos en las primeras etapas y una tendencia 

hacia valores más bajos al finalizar la secuencia didáctica. 

Análisis 

El proceso de implementación de la secuencia didáctica basada en la metodología de 

Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) permitió observar transformaciones significativas en el 

comportamiento de las estudiantes, particularmente en la frecuencia y naturaleza de las 

conductas disruptivas. Los datos obtenidos a partir de los cuestionarios aplicados, las 

observaciones docentes y el seguimiento por sesiones evidencian una tendencia progresiva 
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hacia la disminución de comportamientos asociados con la desatención, la interrupción y la 

falta de participación. 

Al inicio del proceso, según la visión docente, las conductas más frecuentes fueron 

distracción grupal, no participa y no escucha, todas con valores altos (4 en la escala de Likert). 

Estas manifestaciones reflejaban un grupo con dificultades para mantener la atención 

sostenida, organizar la participación y respetar los turnos de habla. Esta situación se asocia 

con el contexto descrito en las primeras sesiones, en las que la docente en formación enfrentó 

interrupciones constantes, exceso de conversación paralela y escasa escucha activa. 

Sin embargo, hacia el final de la intervención se evidenció una reducción generalizada 

en todas las conductas disruptivas, con especial disminución en no participa (−75 %), no 

escucha (−50 %) y distracción grupal (−50 %). Este cambio se vincula con la progresiva 

comprensión del propósito del proyecto y la internalización de las dinámicas de trabajo 

colaborativo propuestas por el ABP. La participación más activa de las estudiantes en la toma 

de decisiones, la asignación de roles definidos (oradora, escritora, buscadora e ilustradora) y la 

posibilidad de conectar emocionalmente con las mujeres elegidas promovieron un sentido de 

pertenencia y responsabilidad compartida que impactó directamente en la gestión de su 

comportamiento. 

El análisis de las frecuencias por sesión refuerza esta tendencia. En las primeras 

clases, las conductas hablar (5), turno de habla (4) y no escucha (4) alcanzaron sus valores 

más altos, coincidiendo con los momentos de organización de grupos y presentación del 

proyecto, etapas en las que se requería mayor atención y control del aula. En cambio, durante 

las sesiones intermedias (especialmente la sesión 4), donde se implementaron espacios de 

diálogo, reflexión y negociación grupal, las frecuencias disminuyeron considerablemente. Este 

descenso sugiere que la posibilidad de expresarse, discutir desacuerdos y comprender el 
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propósito del trabajo en equipo facilitó la autorregulación y redujo los niveles de ruido y 

desorden. 

Hacia las últimas sesiones, las conductas disruptivas se mantuvieron en niveles bajos o 

medios (hablar = 2; no escucha = 2; no participa = 1), lo cual coincide con el momento en que 

las estudiantes presentaron sus productos finales y reflexionaron sobre su experiencia. En este 

punto, la docente observó un mayor compromiso y disposición para escuchar, aunque 

persistieron algunas distracciones individuales propias del trabajo en grupo. 

Los resultados comparativos entre los cuestionarios de estudiantes y la observación 

docente también revelan una diferencia interesante en la percepción. Mientras que las 

estudiantes reportaron pocos cambios en la frecuencia de sus conductas, la docente evidenció 

una disminución más notoria. Esto puede explicarse por la normalización de ciertas conductas 

en la autopercepción de las niñas, quienes tienden a considerar como habituales los momentos 

de conversación o dispersión durante la clase, mientras que desde la mirada docente se 

reconoce una mejora visible en la atención, la escucha y la participación. 

Desde el enfoque pedagógico, la reducción de las conductas disruptivas puede 

atribuirse a varios factores metodológicos clave. En primer lugar, el ABP favoreció la 

implicación activa del estudiante, otorgándole un papel central en la construcción del 

conocimiento. En segundo lugar, la integración interdisciplinar con el área de informática y el 

uso de recursos audiovisuales funcionaron como estímulos motivacionales que captaron la 

atención y diversificaron las formas de participación. Finalmente, el énfasis en el trabajo 

colaborativo con roles definidos permitió que las estudiantes comprendieran la importancia de 

la cooperación y la escucha, habilidades esenciales para el funcionamiento de los equipos. 
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No obstante, el proceso también evidenció desafíos. Las sesiones iniciales mostraron 

que la autonomía y la autorregulación son capacidades que requieren acompañamiento 

progresivo, especialmente en grupos poco habituados a metodologías participativas. Asimismo, 

la coexistencia de estilos docentes distintos, uno más participativo y otro más directivo generó 

tensiones en la dinámica del aula, lo que pudo haber afectado la consolidación del clima de 

trabajo colaborativo en algunas sesiones. A continuación, se muestran los principales datos de 

reducción de conductas 

Tabla 2 Tabla de reducción de conductas por categoría 

Categoría 
de 

conducta 

Evidencia 
cuantitativa 
(reducción 

%) 

Evidencia cualitativa 
(cita bitácora/diario) 

Interpretación 

 
 
 
 

Verbal (H/T) 

 
 
 

−33 % 
(disminución 
moderada) 

“Algunas estudiantes 
hablaban mientras los 
grupos presentaban la 

información, las mismas 
estudiantes pidieron 
silencio para poder 

escuchar a sus 
compañeras. “ 

“Las niñas ya conocen la 
rutina de participar por 
tiempos.” 

“En el transcurso de la 
clase reconocen el sonido 
de la alarma haciendo que 

vayan moderando el 
volumen de la voz y al 
decir que se acabó el 
tiempo hay silencio y 
manos levantadas.” 

 
 

La conducta verbal fue la más 
frecuente y, al mismo tiempo, 

aquella de la que las 
estudiantes demostraron mayor 
consciencia. La implementación 

de estrategias que brindaron 
espacios controlados de 

socialización contribuyó a que 
aprendieran a respetar los 
momentos destinados a la 

escucha y la participación. Las 
rutinas de trabajo por turnos y 

los recordatorios visuales o 
auditivos (como la alarma o la 
señal de la mano) favorecieron 

la autorregulación del volumen y 
el control del impulso de hablar 
fuera de turno. Sin embargo, la 
frecuencia moderada de esta 

conducta sugiere que es 
necesario mantener estrategias 

sostenidas en el tiempo para 
consolidar la autorregulación del 

habla y el respeto por los 
espacios comunicativos. 

 
 
 

 
 
 

“Tres estudiantes sacaron 
un muñeco en un 
momento de las 

Las conductas asociadas con la 
orientación (distracción grupal e 
individual) reflejan una relación 
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Orientación 
(D.G/D.I) 

 
 
 
 

−41.5 % 
(disminución 
significativa) 

presentaciones, pero no 
hubo más estudiantes 

haciendo otras actividades, 
no había más elementos 
sobre las mesas que los 
productos a presentar.” 
“Al volver a reproducir el 

video se vuelve a 
recuperar la atención” 
“El establecer reglas, 

aunque se considera una 
estrategia de manejo de 

aula en sí misma, funciona 
para el desarrollo de la 

autonomía y el 
establecimiento de límites.” 
“Brindar herramientas de 

resolución de conflictos es 
útil para formar autonomía 
e inteligencia emocional” 

“Es importante incorporar a 
las niñas en proyectos ya 

que incentiva la 
responsabilidad y la 

autonomía al darse cuenta 
que sus acciones afectan a 

su grupo.” 
 

directa con los niveles de 
autonomía y autorregulación de 
las estudiantes. En las primeras 

sesiones, las distracciones 
surgieron por la falta de claridad 

en los acuerdos grupales y la 
necesidad constante de 
intervención docente. No 

obstante, el establecimiento de 
normas claras, la mediación en 
conflictos y la incorporación de 

estrategias de resolución 
colaborativa generaron un 
ambiente más estable y 

participativo. A medida que las 
niñas comprendieron el 
propósito del proyecto y 

asumieron responsabilidades 
dentro de sus equipos, se 
evidenció una mejora en la 
atención y una reducción 

significativa de 
comportamientos dispersivos, lo 

cual indica avances en la 
autorregulación y en la 

conciencia de su rol dentro del 
grupo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Participación 
(N.P/N.E) 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

−62.5 % 
(disminución 

muy 
significativa) 

“Aunque se estipuló que la 
oradora iba a ser quien 
socializara, las otras 

estudiantes deseaban 
participar por lo que todas 

hablaron” 
“Al incentivarlas a 

comentar y dar su opinión 
se sentían más dispuestas 

a escuchar” 
“las niñas fueron 

comprendiendo poco a 
poco que la docente como 

alternativa para pedir 
silencio levantaba la mano, 

indicando que esperaba 
que levantaran la mano 

para dar paso a la 
participación” 

“dos grupos deciden tomar 
la iniciativa de ponerse al 
día usando un celular con 

internet, pidieron permiso a 

La categoría de participación 
mostró la reducción más 

significativa, evidenciando que 
la motivación y la autonomía 
influyen directamente en la 
disposición para escuchar y 
participar activamente. La 

metodología de Aprendizaje 
Basado en Proyectos favoreció 

que las estudiantes sintieran 
sentido de pertenencia y 
agencia sobre su trabajo, 

promoviendo interacciones más 
respetuosas y colaborativas. La 

inclusión de recursos 
tecnológicos, actividades 

dinámicas y temas relevantes 
para su contexto fortaleció la 
implicación en las tareas y 

redujo la pasividad. Asimismo, 
estrategias como la negociación 
de actividades, la elección del 

orden de trabajo y la posibilidad 
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la docente y se les permitió 
trabajar, al hacer revisión 

pasando por los grupos de 
trabajo, se evidencia que 

están extrayendo la 
información necesaria.” 
“Darles a conocer las 

actividades planteadas y 
que elijan el orden les 

motiva y las hacen sentir 
parte importante del curso 
de la clase, esto podría ser 

útil para negociar.” 
“Detenerse en medio del 
proyecto es válido para 
resolver dudas y guiar a 

las estudiantes cuando no 
se están evidenciando los 

resultados esperados” 

de expresarse libremente 
fomentaron la toma de 

decisiones y el compromiso. 
Este resultado sugiere que la 

participación significativa puede 
actuar como un factor regulador 
de otras conductas disruptivas, 
al canalizar la energía verbal 

hacia la construcción colectiva y 
el diálogo reflexivo. 

En síntesis, los resultados cuantitativos y cualitativos reflejan una tendencia clara hacia 

la disminución progresiva de las conductas disruptivas en todas las categorías analizadas, 

siendo más notable en las de participación y orientación. Este comportamiento evidencia que la 

implementación de la secuencia didáctica basada en el Aprendizaje Basado en Proyectos 

(ABP) promovió transformaciones tanto en la dinámica grupal como en la autopercepción de las 

estudiantes frente a su rol dentro del aula. La categoría verbal, aunque aún presenta 

manifestaciones recurrentes, mostró indicios de autorregulación a partir de estrategias que 

delimitan los espacios de comunicación y fomentan la escucha activa. La categoría de 

orientación evidenció un fortalecimiento de la autonomía y de la responsabilidad compartida, 

factores que incidieron en la disminución de la dispersión y en la mejora del clima de trabajo. 

Finalmente, la participación, con la mayor reducción porcentual, permitió observar un 

cambio significativo en la motivación y el involucramiento, lo que sugiere que cuando las 

estudiantes se reconocen como parte activa del proceso y se les otorgan oportunidades para 

decidir, crear y expresar, se consolidan comportamientos más atentos, colaborativos y 

respetuosos. En conjunto, estas evidencias confirman que la construcción de proyectos con 
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sentido, el trabajo por roles y la mediación reflexiva son estrategias efectivas para fortalecer la 

convivencia, la autonomía y la regulación del comportamiento en contextos escolares. 

Conclusiones 

 

La presente investigación permitió responder a la pregunta orientadora: ¿Cómo influye 

una propuesta didáctica fundamentada en el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) en la 

reducción de conductas disruptivas de tipo instruccional en el aula 402 del Liceo Femenino 

Mercedes Nariño? Los resultados evidencian que la implementación de una secuencia 

didáctica basada en esta metodología contribuyó significativamente a la disminución de 

comportamientos que obstaculizaban el desarrollo de las clases, particularmente aquellos 

asociados a la atención, la escucha y el respeto por las instrucciones. El ABP propició un 

ambiente de aprendizaje más participativo y colaborativo, en el que las estudiantes asumieron 

roles definidos, comprendieron la relevancia de las tareas y lograron mayor autorregulación de 

su conducta. En consecuencia, el cambio metodológico incidió de manera positiva en la 

dinámica del aula, fortaleciendo tanto la convivencia como la apropiación de la competencia 

comunicativa. 

En relación con el primer objetivo específico, identificar las conductas relacionadas con 

factores disruptivos instruccionales en las estudiantes del aula 402, el análisis de las bitácoras, 

cuestionarios y observaciones permitió reconocer tres categorías predominantes: conductas 

verbales (hablar fuera de turno e interrumpir explicaciones), conductas de orientación 

(distracciones individuales y grupales) y conductas de participación (falta de escucha y de 

seguimiento de instrucciones). Dichos hallazgos demostraron que las conductas disruptivas no 

se manifestaban de forma aislada, sino como patrones sistemáticos asociados a la 

desmotivación, la monotonía de las actividades y la escasa percepción de sentido de las tareas 

escolares. Esta fase de diagnóstico constituyó el punto de partida para diseñar una propuesta 
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que atendiera las causas pedagógicas de la disrupción y no únicamente sus síntomas 

conductuales. 

El segundo objetivo, diseñar una secuencia didáctica basada en el Aprendizaje Basado 

en Proyectos orientada a la transformación de conductas disruptivas instruccionales, se 

concretó en la creación del proyecto “Mujeres que inspiran”, estructurado en torno a seis 

sesiones que siguieron las fases del ABP: indaga, crea y comparte. La secuencia propuso 

actividades que integraron la búsqueda de información, la expresión oral y la producción de 

textos visuales en un entorno colaborativo. Este diseño, al priorizar la exploración, la creación y 

la reflexión colectiva, permitió canalizar la energía del grupo hacia tareas con propósito, 

reduciendo la dispersión, el desinterés y las interrupciones. El alcance más relevante de esta 

etapa fue el fortalecimiento del sentido de pertenencia hacia el trabajo grupal, aunque se 

presentaron limitaciones logísticas relacionadas con el tiempo institucional, el acceso desigual 

a recursos digitales y la necesidad de mayor articulación con otras áreas como informática y 

ética. 

En cuanto al tercer objetivo, implementar la propuesta basada en el ABP, el proceso de 

aplicación permitió observar transformaciones graduales en la conducta de las estudiantes. En 

las primeras sesiones persistieron comportamientos disruptivos frecuentes; sin embargo, a 

medida que avanzó la secuencia, se evidenció una disminución sostenida en las interrupciones 

verbales, la distracción grupal y la falta de escucha. Las niñas comenzaron a asumir sus roles 

con mayor responsabilidad, a organizar sus tiempos de trabajo y a valorar la palabra de sus 

compañeras. De igual forma, la exposición final del proyecto mostró avances en la 

argumentación, la claridad expositiva y la cooperación entre pares. Entre las limitaciones 

encontradas se destaca la falta de continuidad semanal por actividades institucionales externas 

y la resistencia inicial ante un modelo metodológico distinto al tradicional. No obstante, los 
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resultados cualitativos y cuantitativos convergieron en señalar una mejora notoria del clima de 

aula y una mayor disposición hacia el aprendizaje colaborativo. 

El cuarto objetivo, analizar la incidencia de la propuesta ABP sobre las conductas 

disruptivas instruccionales, permitió evidenciar la relación directa entre la motivación intrínseca 

y la reducción de dichas conductas. El ABP favoreció la apropiación del aprendizaje mediante 

la resolución de un proyecto con sentido para las estudiantes, quienes encontraron en él un 

espacio para expresarse, argumentar y construir saberes de forma activa. Las estrategias de 

coevaluación y autoevaluación implementadas en las últimas sesiones promovieron la 

autorreflexión y la autocrítica, aspectos esenciales para consolidar procesos de 

autorregulación. Si bien no todas las conductas desaparecieron, su frecuencia e intensidad 

disminuyeron de manera significativa, lo que confirma la hipótesis inicial: la implementación de 

una secuencia didáctica basada en el Aprendizaje Basado en Proyectos contribuye a reducir 

las conductas disruptivas de tipo instruccional.  

Desde una mirada pedagógica y curricular, los resultados reafirman que la enseñanza 

de la lengua y la literatura no debe limitarse a la instrucción formal de estructuras lingüísticas, 

sino orientarse hacia el desarrollo integral de la competencia comunicativa y la convivencia. El 

ABP permite integrar estos propósitos al vincular el aprendizaje con la realidad, dar sentido a 

las tareas escolares y fomentar la participación significativa. A nivel curricular, la experiencia 

demuestra la necesidad de flexibilizar las planeaciones para incluir metodologías activas que 

respondan a los intereses y contextos de los estudiantes, sin descuidar los estándares de 

competencia establecidos por el Ministerio de Educación Nacional. Finalmente, desde lo 

investigativo, esta propuesta deja un precedente para seguir indagando sobre la relación entre 

metodologías participativas, convivencia escolar y desarrollo comunicativo, abriendo el camino 

hacia modelos más integradores e inclusivos dentro de la educación básica. 
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Recomendaciones 

A la comunidad educativa, se recomienda fomentar una cultura institucional que valore 

las metodologías activas como el Aprendizaje Basado en Proyectos, no solo como estrategia 

puntual, sino como enfoque transversal para todas las áreas. Los directivos y docentes 

deberían promover espacios de formación continua que les permitan comprender la lógica del 

ABP, su planificación y su evaluación, de modo que puedan adaptarlo a las características de 

sus grupos y contextos. Asimismo, es fundamental fortalecer el trabajo colaborativo entre 

docentes, familias y estudiantes, garantizando coherencia entre los valores promovidos en la 

escuela y los comportamientos esperados en el aula. Se sugiere, además, rediseñar los 

espacios físicos de las aulas para favorecer el trabajo cooperativo y la comunicación entre 

pares, dado que la disposición del mobiliario y la organización del espacio inciden directamente 

en la atención y la interacción. 

A los docentes, se recomienda emplear instrumentos de seguimiento y reflexión 

permanente. bitácoras, diarios de campo y rúbricas, que les permitan identificar con claridad los 

avances en las conductas y en el aprendizaje de los estudiantes. Incorporar momentos de 

diálogo y autoevaluación ayuda a las niñas a reconocer el valor de sus intervenciones, respetar 

los turnos de palabra y fortalecer su capacidad de escucha. Igualmente, es aconsejable 

continuar integrando proyectos que vinculen los saberes académicos con temas de interés y 

pertinencia social, pues la motivación y la relevancia del contenido son factores determinantes 

para mantener la disciplina y la participación. 

Desde la investigación educativa, se propone continuar el estudio del Aprendizaje 

Basado en Proyectos como estrategia de gestión de aula y convivencia escolar en distintos 

niveles educativos. Futuros trabajos podrían profundizar en el análisis longitudinal de los 

efectos del ABP en el comportamiento, el rendimiento académico y la formación 

socioemocional, así como explorar su articulación con enfoques como el aprendizaje 
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cooperativo o la educación emocional. Sería igualmente pertinente ampliar la muestra 

poblacional y replicar la propuesta en contextos rurales o mixtos, con el fin de contrastar 

resultados y determinar la adaptabilidad del modelo a diferentes realidades escolares. 

El proceso investigativo desarrollado en el aula 402 del Liceo Femenino Mercedes 

Nariño evidenció que la transformación de las prácticas pedagógicas no depende únicamente 

de la implementación de una estrategia innovadora, sino del compromiso ético y reflexivo del 

docente frente a las realidades de su aula. Esta experiencia permitió comprender que la 

regulación de la conducta y la formación de la palabra son procesos inseparables: educar para 

escuchar, respetar y dialogar es también educar para convivir. El Aprendizaje Basado en 

Proyectos se consolidó como una oportunidad para resignificar la enseñanza de la lengua y 

para construir espacios de participación donde cada voz tenga valor. Desde la perspectiva 

curricular, pedagógica e investigativa, esta investigación deja abierta la posibilidad de seguir 

avanzando hacia una escuela que, más que corregir conductas, forme sujetos críticos, 

autónomos y capaces de aprender con y de los otros.
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Anexo B. Guía tipologías textuales 
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Anexo C. Prueba de comprensión lectora 

 

Anexo D. Muestras de representaciones dramáticas en grupo 

 



81 
 

 

Anexo E. Transcripción de entrevista con la docente Fanny Roa 

Entrevistadora: Entonces, bueno, profe, buenos días. Primero, para recordar el objetivo de la 

entrevista, que el objetivo, pues, sería como obtener la información acerca del contexto de las 

niñas, en este caso, en el marco de la literatura y narración oral, eso es lo importante, y 

conocer las perspectivas tuyas, desde tu experiencia, pues, para poder fortalecer mi 

investigación. La entrevista, pues, es para solo fines académicos, digamos que se van a usar 

en diferentes plataformas de la universidad, pero, pues, se refiere como a, digamos, que dónde 

van a estar subidos los datos. Está en la Licenciatura de Español y Lenguas y mi curso, pues, 
en este momento es Praxis Project. Entonces, pues, ¿me permites hacer esta entrevista?  

Docente Fanny Roa: Sí, claro que sí. 

Entrevistadora: Listo, entonces, pues, la primera pregunta está enfocada en tu experiencia 

acerca de la literatura infantil, ¿vale? Entonces, ¿cuál es tu experiencia en el uso de literatura 

infantil? Porque, pues, además, también me comentabas que has sido profesora de 

matemáticas, ¿no? 

Docente Fanny Roa: Pues, sí, pues, mi experiencia ha sido, digamos, con las niñas hemos 

trabajado diferentes tipos de libros, de textos, que no necesariamente están relacionados con 

los temas del área de español como tal. O sea, desde matemáticas, inclusive, hemos podido 

trabajar algunos textos también, desde las diferentes áreas. De hecho, tenemos un libro que se 

viene trabajando, que lo da la Secretaría de Educación, donde vinculan las diferentes áreas de 
conocimiento, en las cuales, pues, se puede trabajar textos literarios. 

Entrevistadora: ¿Y cuáles son los textos literarios que más has usado? ¿Qué tipo de texto? 

Docente Fanny Roa: Son textos que se escogen para la edad de las niñas. Entonces, no se 

les, digamos, no se les enmarca en una editorial como tal, pero sí se les sugieren textos, por 

decir algo, torre de papel, que maneja por edades, libros de interés para las niñas. Digamos 

que no acostumbro a que todas lean el mismo libro, porque no todas tienen los mismos 
intereses. 

Entonces, prefiero que ellas, en lo posible, con la orientación de los papitos, escojan por su 

cuenta los libros, se les sugiere a dónde irse los libros buscar, pues, para que sientan 

motivación y ganas de leer. Que sean temas que les agrade, que no sean, digamos, difíciles, 

tediosos o duros para ellas, sino que sean textos que, pues, que de acuerdo a sus necesidades 

o intereses, que ellas mismas los puedan escoger. 

Entrevistadora: ¿Y has implementado algún proyecto o actividad en la clase relacionada a la 

literatura infantil? 

Docente Fanny Roa: Sí, de hecho, este año estoy haciendo un proyecto de lectura rotativa, 

que consiste en que cada niña se encarga de conseguir un libro, no necesariamente tiene que 

ser un libro nuevo, comprado o no, un libro que tengan de pronto en la casa, que se ajuste a la 

edad de las niñas, que la edad de las niñas está más o menos entre los 9 a 10 años en 

promedio. Entonces, cada niña se encarga de traer un libro y realiza la lectura de su libro y 
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luego hacemos una feria de ese libro en el que la niña expone de diferentes maneras, maneras 

creativas, ya sea usando disfraces, títeres, frisos, carteleras o simplemente su narración como 

tal, en la cual muestra a sus compañeras por qué le gusta el libro, por qué quiere que lo lean, 

para motivarlas también y luego más o menos al mes estamos haciendo la rotación de los 

libros, entonces ya la niña tiene derecho a tomar un libro, pone su libro a rotar y el objetivo es 
que en el año alcancemos a leer tal vez unos 8 o 10 libros. 

Entrevistadora: ¿Y cuáles crees que han sido los resultados con el proyecto? 

Docente Fanny Roa: Pues desde lo que yo he escuchado de las niñas y de los padres de 

familia, ha sido con resultados muy notorios porque se han interesado en leer, de hecho han 

querido leer más libros, a veces sacaban el libro antes de tiempo, bueno pues no es una cosa 

general pero sí en algunas niñas que eso es bastante importante y eso va haciendo que las 

demás también como que se contagien de esa noción de leer y los comentarios de los padres 

de familia, pues de hecho en la reunión pasada algunos papitos decían que se admiraban de 

ver cómo la niña llegaba a la casa con esa intención de leer para poder exponer y presentar su 
libro en la feria. 

Entrevistadora: ¿Y ahí en cuanto a esas exposiciones, consideras importante dar un espacio 

en la clase para que se trabaje la oralidad? 

Docente Fanny Roa: Sí, pues de hecho bastantes horas se nos van con las niñas en eso, yo 

procuro dejarlas pues que lo hagan con bastante libertad, por supuesto que doy las 

sugerencias necesarias para que cada día vayan mejorando esa oralidad y esa expresión, para 

que cuando cuenten sus historias lo hagan de una manera en la que se transmita como si 

estuvieran charlando, como si estuvieran hablando con una amiga, contándole una anécdota o 

algo así, pues entonces estamos trabajando en eso, no ha sido fácil porque yo no era profe de 

español con los cursos que tengo, de hecho yo trabajaba solo matemáticas en los años 

anteriores, entonces, más sin embargo ha sido una experiencia bonita y también siento que la 

manejo de manera adecuada, porque considero que más allá de tantos contenidos, lo más 

importante es que las niñas logren expresar, logren adquirir información por sus propios 

medios, acceder a la información y de esa manera, por ejemplo leyendo, pueden acceder a 

información de diferentes tipos de temas de las asignaturas que ellos tienen también que ver y 

en las cuales necesitan desarrollar una tarea o algo y pueden buscar información por su propia 

cuenta. 

Entrevistadora: Y en esta experiencia, ¿cuáles han sido los desafíos? 

Docente Fanny Roa: Pues los desafíos han sido, por ejemplo, los recursos, porque no todas 

las niñas tienen libro, el colegio tiene una biblioteca, pero también ha habido bastantes 

dificultades con el tema de la biblioteca, porque no tenemos el personal adecuado para el 

manejo de la biblioteca, llegan personas que no vienen con el nombramiento de Secretaría de 

Educación, que le permita como dar un uso adecuado, desarrollar talleres y cosas de estas, 

entonces a veces los libros no se prestan porque no hay quien responda digamos en la 

biblioteca para el préstamo de los libros, este año no se han prestado libros por ejemplo, 

entonces pues es algo complejo teniendo una biblioteca. Entonces los papitos sí han sido muy 
colaboradores, pero pues sí, uno de los desafíos ha sido ese. 

También la desconfianza de los papás, porque algunos llegan con un libro nuevo y no quieren 

que el libro se dañe durante el año, entonces que no lo quieren prestar porque de pronto 
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resulta una hoja ajada, más sin embargo pues se ha creado conciencia de que los libros pues 

por supuesto si se usan van a tener algún tipo de desgaste y que bonito es que un libro se 

desgaste porque quiere decir que más manos lo usaron, entonces pues uno de los desafíos es 

generar en los papás sobre todo ese habito también de la lectura porque pues 

desafortunadamente nuestra generaciones inclusive la mía no fue educada en esa cultura de la 
lectura entonces es un poco difícil romper con esos esquemas. 

Entrevistadora: ¿Y qué te parece como llegar a vincular estos textos que has trabajado, pero 

en el área de competencia emocional? 

Docente Fanny Roa: Sí, de hecho, se trabajan bastantes cuentos, fábulas, tengo también la 

oportunidad de dar ética y religión en algunos grados, entonces pues una de las mejores 

maneras es utilizar las fábulas a partir de ellas pues se desarrollan valores, los diferentes tipos 

de valores, se desarrolla la autoestima el autogobierno, el amor propio, etc. 

Entrevistadora: ¿Y desde ese trabajo de la emocionalidad se podría acompañar o fortalecer 

los procesos de narración oral? 

Docente Fanny Roa: Sí, claro, por ejemplo cuando las niñas hacen sus exposiciones ellas 

también resaltan diferentes tipos de valores se les inculca por ejemplo el respeto hacia la 

compañera, hacia la expresión de la otra compañera, el respeto a la palabra, el respeto a la 

diferencia, pues a partir de la narración que ellas hacen desde ese texto que ellas narran ellas 

también ayudan a fortalecer valores en sus estudiantes y a partir de la actividad las estudiantes 

también aprenden a manejar emociones y valores en bien de su compañera del mismo grupo, 

del equipo. 

Entrevistadora: ¿Y has visto que las niñas, digamos, tanto en tu experiencia ahorita y 

anteriormente has visto que las niñas hayan utilizado cuentos infantiles? 

Docente Fanny Roa: Sí, siempre utilizamos, siempre utilizan desde pequeñitas, bueno el curso 

que yo tengo como directora de grupo porque yo trabajo en varios cursos, este año tengo 

español en dos cursos, en 402 y 401, pero el 402 ha sido un curso que yo lo traigo desde 

primero, entonces desde primero hemos trabajado bastante lo que es la fábula, siempre, 

siempre, no solo en español sino como te digo en matemáticas, en sociales, en religión, en 

ética. 

Entrevistadora: Bueno profe, finalmente, ¿crees que podría funcionar el proyecto en el que 

desde el cuento se pueda fortalecer las competencias orales y la narración oral? 

Docente Fanny Roa: Es que yo creo que eso viene funcionando desde siempre, no creo que 

sea algo desligado de la materia español, yo creo que toda la vida y en todas las experiencias 

de español y de muchas asignaturas, el cuento es fundamental en el desarrollo de 

competencias orales y escritas para las niñas. También por ejemplo a veces funciona crear un 

cuento, lo hemos hecho también, de crear un cuento donde cada niña va dando una idea, una 

idea y lo va escribiendo, a veces hemos manejado un cuaderno, pues este año no, pero en 

años anteriores si lo hemos hecho, de llevar un cuaderno en el que una niña empieza la 

historia, se lo lleva a otra niña al otro día y la niña sigue aumentando la historia, luego otra niña, 

hasta que resulta una bonita creación donde hay como un trabajo compartido, un trabajo en 
equipo, que desarrolla por supuesto las competencias orales y emocionales. 

Entrevistadora: Entonces, ¿podríamos trabajar este proyecto de aquí en adelante? 
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Docente Fanny Roa: Sí, claro, sí, me parece bastante necesario y seguir impulsando esa 

parte del cuento y de la literatura. 

 

Anexo F. Formato General de Bitácora 

Sesión #__ Objetivo: Fecha:  

Actividades desarrolladas  

Roles y funciones del equipo de trabajo  

Evidencia de conductas disruptivas  

Evaluación de la actividad  

Comentario  

Nota: Tabla de creación propia 

 

Anexo G. Formato de Matriz de Conductas 

Matriz #___ Verbales Orientación Participación 

Fuente de recolección: H T DG DI NP NE 

Categoría Objetivo 
específico 

Actividad       

         

Nota: Tabla de creación propia 
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Anexo H. Bitácora de Observación 
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Anexo I. Cuestionario a Docente  
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Anexo J. Cuestionario a estudiantes 
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}

 

 

Anexo K. Esquema inicial para secuencia didáctica  

 

Sesión Actividad Causa / Motivación 

1. Descubriendo nuestro 
proyecto 

Identificar mujeres 
inspiradoras y discutir sus 

cualidades; organización de 
equipos y asignación de 

roles. 

Contrarrestar la falta de 
atención inicial, disminuir la 
dispersión grupal y generar 

autonomía 

2. Trazando nuestro camino 

Presentación de la ruta 
metodológica (indaga–crea–
comparte) e introducción de 

la rúbrica de evaluación. 

Responder a la confusión al 
seguir instrucciones y alinear 
expectativas en el desarrollo 

de las tareas. 

3. Desvelando historias 
Búsquedas en internet y 
entrevistas familiares con 

Evitar distracciones en 
actividades largas, sostener 
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roles diferenciados en los 
equipos. 

la atención y reforzar la 
pertinencia del contenido. 

4. Manos a la obra 
Producción de un artefacto 

en Canva integrando 
imágenes y textos. 

Canalizar la energía en una 
tarea creativa y diversificar 

recursos para evitar la 
monotonía. 

5. Compartiendo nuestras 
inspiraciones 

Presentaciones orales 
guiadas por la oradora con 

apoyo del equipo. 

Abordar la disrupción verbal 
mediante la promoción de la 

oralidad y la escucha 
respetuosa. 

6. Aprendiendo de nuestro 
viaje 

Autoevaluación y 
coevaluación del trabajo en 

equipo. 

Fomentar la autorregulación y 
la reflexión crítica, 

fortaleciendo el sentido de la 
participación. 
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Anexo L. Secuencia didáctica 
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